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    I. Las relaciones internacionales de España entre 1659-1700. El conde d’Estrées en Gran Canaria.


    La paz de los Pirineos, firmada, por España con Francia e Inglaterra en 1659, zanjó momentáneamente la guerra con estas naciones europeas, absorbiendo por completo la atención de Felipe IV la sublevación de Portugal, más difícil de vencer que la de Cataluña, por los auxilios secretos que prestaban a los lusitanos aquellas dos naciones, interesadas de especial manera en que la unidad ibérica, siempre quebradiza, se resquebrajase definitivamente.


    De esta manera, consumiendo nuestras fuerzas en lucha tan larga y costosa, transcurrieron los últimos años del reinado de Felipe IV, hasta que su vida se extinguió en 1665, dejando por heredero de sus todavía inmensos Estados, un príncipe raquítico de cuerpo y pobre de espíritu, Carlos II, y por gobernante de los mismos a una inexperta mujer, su viuda, doña Mariana de Austria, llamada a conducir la nave del Estado español, en tiempos tan calamitosos como los que se avecinaban.


    Nadie dio a la vida de aquel niño, contrahecho y grotesco, esperanzas de juventud y madurez, y puede decirse que desde su advenimiento al trono, los reyes y las cancillerías europeas esperaron, como cuervos hambrientos, su muerte, para repartirse en jirones los territorios de su inmenso imperio. Conviene no obstante señalar que Francia y su rey, Luis XIV, quisieron anticiparse en este gran festín, y nos provocaron con tal fin diferentes guerras, de las que casi siempre salimos con mengua de algunas plazas o provincias.


    La primera, llamada de la Devolución, duró dos años (1667-1668) y finalizó con la paz de Aquisgrán, que adjudicó a Francia varias plazas fuertes de Flandes.


    En este mismo año ajustóse con Portugal la paz definitiva, por la que España reconoció su independencia, renunciando a su territorio metropolitano y a las inmensas comarcas lusitanas de América, África y Asia.


    La segunda guerra con Francia tuvo sus orígenes en nuestra alianza con Holanda, pues al declarar Luis XIV la guerra a esta nación, nos arrastró a intervenir en la misma, con resultados harto desfavorables, ya que por la paz de Nimega (1678), que puso término a esta conflagración, perdimos el Franco Condado con otras plazas estratégicas en Flandes.


    Por último, la tercera guerra fue una verdadera coalición europea contra, las ambiciones de Luis XIV, en la que entró España, como era natural, obteniendo en la paz de Ryswick (1697) un trato de favor, explicable por el deseo del Rey Sol de ganar el afecto de Carlos II, cuya sucesión preveía que se hallaba próxima.


    En los años finales del último de los Austrias españoles, arreció la campaña de los pretendientes y la cuestión sucesoria fue el tema predominante en los trabajos de las cancillerías europeas. El embajador alemán, conde de Harrach, y el francés, marqués de Harcourt, intrigaban sin cesar en las camarillas y procuraban fortificar sus respectivos partidos.


    La esperanza de que Carlos II alcanzase sucesión, se había desvanecido por completo, después de su doble matrimonio; y el monarca, sometido a prácticas de exorcismo por suponérsele hechizado, se hallaba en el más deplorable estado moral y físico. Sólo reaccionó Carlos II ante la noticia de que las grandes potencias habían firmado un tratado de partición de los dominios españoles en La Haya (1698), motivo que le impulsó a redactar su primer testamento, por el que declaraba heredero de la monarquía a José Fernando de Baviera, su sobrino.


    La muerte prematura de éste, en febrero de 1699, volvió a plantear el problema de la sucesión a la corona española. Todavía se concertó un segundo tratado de partición en Londres (1699); mas la resuelta oposición del emperador austríaco, echó por tierra la vergonzosa maquinación. No hubo más remedio que ganar la voluntad del monarca “hechizado” para presentar un título jurídico de posesión a las demás naciones, y en esto la diplomacia de Luis XIV supo ganar la partida al Imperio, ya que el 3 de octubre de 1700, Carlos II testaba a favor de Felipe de Anjou, nieto de su hermana María Teresa.


    El 1 de noviembre de 1700, moría Carlos II, siendo proclamado seguidamente rey de España don Felipe V de Borbón, en medio de la hostilidad general de las demás naciones europeas.


    A nuevo siglo, nuevo Rey, nueva dinastía y nueva guerra.


    * * *


    La paz de los Pirineos coincidió en las Canarias con la presencia del juez visitador, licenciado don Juan de Melgarejo, enviado por la Corona para conocer las denuncias formuladas por el capitán don Tomás de Nava Grimón contra la gestión del capitán general don Alonso Dávila y Guzmán.


    El memorial de agravios que el capitán Nava Grimón formuló contra su jefe y superior jerárquico se componía de treinta y seis capítulos, en los que compendiaba todos los abusos y tropelías cometidos por el capitán general, con la exageración propia en esta clase de escritos, más dictados por la pasión que por la serena objetividad. Salían de nuevo a relucir las violencias de la leva, los impuestos arbitrarios, la mala administración de los fondos de la represalia de ingleses, el desgobierno público, el desacierto en el plan de fortificaciones, etc. ¿Hechos verídicos o exagerados y fantásticos? El historiador Viera y Clavijo considera las denuncias de Nava como artículos de fe; bien es verdad que su juicio sereno y ecuánime se tuerce alguna vez cuando se atraviesa en su historia algún personaje de esta familia tinerfeña, a quien debió protección y mecenazgo. Por ello, el retrato de Dávila es de lo más siniestro y sombrío que su pluma engendrara.


    Por el reverso de esta imagen fue mirado y enjuiciado Dávila por el juez visitador, licenciado Juan de Melgarejo, quien lo absolvió de las denuncias formuladas contra su gestión con todos los pronunciamientos favorables. Tampoco esta decisión ha de ser aceptada como patente de irresponsabilidad histórica. Lo más acertado será suspender el juicio en un término medio equidistante, hasta tanto que nuevos documentos y fuentes aclaren uno de los más oscuros y apasionados capítulos de la historia regional.


    Don Alonso Dávila quedó suspenso de su empleo mientras duró la comisión del juez Melgarejo, hasta que repuesto en el mando, tras la sentencia absolutoria, Felipe IV juzgó oportuno dar por finalizada su gestión en el Archipiélago, y designó como su sustituto a don Sebastián Hurtado de Corcuera y Gaviria.


    Desde otro punto de vista la comisión del visitador Melgarejo nos interesa, pues él fue el encargado por el monarca español de entregar al Cabildo una carta, en la que exponiendo los males que la obstinada guerra le ocasionaban, pedía algún subsidio a las islas para atender a los enormes gastos de la Corona.


    Esta petición dio origen al famoso impuesto del uno por ciento, causa de tantos litigios y contradicciones en el futuro en materia de fortificación. Por eso nos detenemos a comentarlo. Las islas hacían en su respuesta distintas consideraciones al Rey sobre sus atrasos, recordándole los cuantiosos donativos hechos, las levas continuas, los gastos en materia de fortificación, la escasez y poco valor de los frutos y la decadencia del comercio; pero después de esta larga serie de disculpas ofrecían a Felipe IV un nuevo donativo por valor de 80.000 ducados, resarcibles con lo que produjese durante diez años el derecho de uno por ciento sobre todo lo comerciable que entrase o saliese de los puertos. El Rey accedió a aceptar esta proposición algo tardíamente, y desde entonces comenzó a cobrarse el famoso impuesto en Canarias, cuyas prorrogaciones serían infinitas en años venideros.


    Don Sebastián Hurtado de Corcuera, nombrado para reemplazar a Dávila, ejerció el mando durante brevísimo plazo de tiempo, pues tomó posesión en Santa Cruz de Tenerife el 4 de diciembre de 1659 y falleció pocos meses más tarde.


    El sustituto de Corcuera fue don Jerónimo de Benavente y Quiñones, caballero de Santiago, que arribó a las Canarias en 1661, y cuyo mando no se significó por ningún hecho particular en el orden castrense.


    Mientras duraba la vacante, falleció en Madrid el rey don Felipe IV, siendo proclamado seguidamente su hijo, Carlos II, y designado por la reina gobernadora capitán general de Canarias don Gabriel Lasso de la Vega, conde de Puertollano, que llegó a Tenerife en febrero de 1666. Su mando vióse perturbado por infinitas disensiones de carácter interno, siendo lo más notable, en el orden militar, la revista que pasó a los tercios de milicias de Tenerife, recorriendo triunfalmente los pueblos de Garachico, Icod, Realejos, La Orotava y ciudad de La Laguna, en medio de músicas, saraos, torneos y comedias. En su momento oportuno comentaremos esta visita.


    Su actuación quedó en suspenso en mayo de 1667, mientras duró la comisión de don Lorenzo Santos de San Pedro, regente de la Audiencia de Sevilla y electo para una de las plazas del Consejo de Castilla, el cual venía autorizado para ejercer los empleos de capitán general y presidente de la Audiencia de Canarias, con facultades dictatoriales hasta tanto que resolviese todas las cuestiones pendientes, así jurídicas como militares. Quince meses duró su delicada gestión, coronada por el éxito, volviendo al ejercicio de la capitanía el conde de Puertollano, hasta su definitivo relevo en 1670.


    El encargado de sucederle fue el general de artillería don Francisco de Guzmán, que no aceptó el cargo, siendo entonces designado para reemplazarle don Juan de Balboa Mogrobejo, gobernador que había sido de la isla Española. Balboa tomó posesión de su cargo en febrero de 1671, estando en el desempeño del mismo hasta el mes de marzo de 1676, y siendo lo más destacado de su actuación un nuevo donativo que consiguió para la Corona, sobre la base de la prórroga de los registros de Indias y la continuación de la cobranza del uno por ciento.


    * * *


    Durante su ausencia, ocurrió en Las Palmas el suceso de carácter militar más importante de esta etapa, y que había de costar serias reconvenciones a don Juan de Balboa Mogrobejo, por haberse atrevido a ausentarse del Archipiélago en tiempo de guerra sin haber entregado la vara del gobierno a su sucesor.


    Estábamos entonces en la segunda guerra contra Francia, durante el reinado de Carlos II, en la que luchábamos coaligados contra nuestros enemigos casi de ayer: los holandeses.


    Francia pasaba entonces por un momento de extraordinario auge marítimo, y sus escuadras, organizadas por el genio de Colbert, no sólo tenían en jaque continuo a las poderosas formaciones holandesas, sino que realizaban importantes cruceros por las Antillas para rivalizar precisamente con Holanda en la posesión de islas, colonias y factorías.


    Una de estas expediciones a las Indias Occidentales, acaso la más importante, fue la que, a las órdenes del vicealmirante de Francia Jean d’Estrées, conde d’Estrées, se organizó en agosto de 1676 para restablecer el dominio de Francia en la Guayana y combatir a las escuadras holandesas, que tenían en la isla de Tobago su cuartel general.


    El conde d’Estrées fue uno de los soldados y marinos más famosos de Francia en el siglo XVII, en que las guerras y campañas, que caracterizaron el período de marcada hegemonía gala en Europa, bajo Luis XIII y Luis XIV, permitía en corto plazo las más brillantes carreras militares. Jean d’Estrées combatió como capitán, desde su primera juventud, en los Países Bajos, en tiempos de la regencia de Ana de Austria, participando en el sitio de Gravelinas, donde resultó gravemente herido, en la famosa batalla de Lens (1648), a las órdenes del príncipe de Condé, y en el asedio de Arrás. Ello le permitió en el más breve plazo alcanzar los grados superiores de la carrera militar, pues en 1654, cuando sólo contaba treinta años de edad, fue nombrado teniente general de los ejércitos de tierra franceses.


    Sin embargo, su carrera iba a cambiar de rumbo, a causa de la hostilidad que hacia él sentía el ministro Louvois. El famoso Colbert de Croissy, que estaba entonces reorganizando activamente la marina de Francia y se hallaba falto de buenos y valientes capitanes, creyó útil asociarle a sus empresas incorporándolo a la marina, y consiguió para él el título de vicealmirante de Francia y el mando de una poderosa flota. Los marinos de profesión le consideraron como un intruso, y su genio violento, su carácter altivo y su engreimiento, le ganaron muy pocas simpatías. Este fue el marino improvisado que la Francia de Luis XIV escogió para medir sus armas con los más grandes almirantes del siglo: el genial De Ruyter y el intrépido Tromp.


    En este lapso de tiempo se habían coaligado Inglaterra y Francia contra Holanda, y por este motivo le tocó al conde d’Estrées servir como jefe de la escuadra francesa a las órdenes de Jacobo Stuart, hermano del rey de Inglaterra, Carlos II, y futuro rey de la misma nación.


    Ambas escuadras fueron revistadas por el monarca inglés en la isla de Wight, en mayo de 1672, haciéndose seguidamente a la mar en busca de la flota holandesa. El encuentro tuvo lugar el 7 de junio de dicho año y es conocido con el nombre de batalla de Solebay.


    Mandaba la escuadra holandesa, inferior en número, el almirante De Ruyter, tocándole a Jean d’Estrées combatir al frente de la escuadrilla blanca contra el almirante zelandés Adrián van Trappen. La batalla fue dura e indecisa, pues ambos combatientes se separaron con cuantiosas pérdidas, apuntándose para sí la victoria.


    El conde d’Estrées, enemistado con el contralmirante Du Quesne, y descontento por su actuación, le relevó del mando, en medio de la oposición general, ya que los errores cometidos en la batalla eran achacables por igual a todos los marinos franceses y en particular a su jefe. Los britanos sacaron muy mala opinión de la pericia de sus aliados.


    La campaña naval del año siguiente, 1673, no resultó más favorecida por el éxito. Mandaba ahora la escuadra inglesa el príncipe Ruperto, quien, con la francesa del conde d’Estrées, tuvo que medir sus fuerzas con los dos grandes almirantes holandeses, De Ruyter y Tromp, coaligados ahora después de una breve enemistad. El 7 de mayo de 1673 se daba en aguas de Holanda la formidable batalla de Schooneveldt, tocándole a Jean d’Estrées combatir con el almirante De Ruyter y con el mismo éxito dudoso de antes. Los holandeses, inferiores en número, mantuvieron a raya a los anglo-franceses, sin que pudieran apuntarse el triunfo ninguno de los dos bandos. El 14 de junio, el combate volvió a enzarzarse de una manera general, pero fue breve y sin consecuencias.


    Más importancia tuvo la batalla naval de Texel, el 21 de agosto de 1673, que desunió para siempre a ingleses y francos. Los holandeses, con De Ruyter y Tromp a la cabeza, se batieron con denuedo, volviendo a repetirse el resultado anterior cuando era el caso que la flota combinada tenía fuerzas suficientes para imponer una resonante victoria. Los britanos achacaron a Estrées el fracaso y los franceses al príncipe Ruperto, cambiándose ataques y frases duras, que trajeron la desgracia de ambos.


    Mientras tanto, España había declarado la guerra a Francia en apoyo de Holanda, e Inglaterra firmado paces con esta última, en 1674. Los holandeses quedaron entonces dueños del mar, iniciando Tromp un crucero por las costas del poniente francés y De Ruyter una expedición a las Antillas francesas, donde fracasó con estrépito, después de tantos resonantes triunfos, ante Port Royal, capital de la Martinica, en julio de 1674.


    Mas decididos éstos a desalojar a los franceses de sus posesiones americanas, prepararon una nueva expedición, al mando del vicealmirante Binckes, quien con diez navíos a sus órdenes se dirigió a la Guayana francesa ocupando su capital, Cayena, y las demás factorías de la costa, sin que lo pudiese impedir con su pequeña escuadra el capitán Rouxel de Médavy, marqués de Grancey, quien hubo de retirarse a la isla de Guadalupe para proteger esta última posesión francesa.


    En esta situación, Luis XIV pensó restablecer el poderío francés, abatido en aquellas regiones, y para ello escogió, por propia iniciativa, al vicealmirante conde d’Estrées, a quien dio minuciosas instrucciones sobre el plan de campaña a seguir, el 12 de agosto y 1 de septiembre de 1676.


    Jean d’Estrées habían permanecido en los dos años intermedios en un semi-ostracismo oficial, mientras triunfaban sus enemigos el duque de Vivonne y Du Quesne, y ahora se le ofrecía la ocasión de reverdecer laureles marchitos en la expedición a la Guayana y a las islas Antillas.


    Jean d’Estrées enarboló el pabellón almirante en el navío Le Glorieux, de 60 cañones, llevando a sus órdenes al capitán François Panetié a bordo de Le Precieux, de 54 cañones; al capitán Louis Gabaret, en L’Intrepide, de 56 cañones; al conde de Blénac, en Le Fendant, de 54 cañones; al caballero de Lezines, que mandaba Le Marquis, artillado con 46 piezas; al capitán Montortié, que conducía Le Galant, también de 46 cañones; al capitán La Borde, que mandaba Le Soleil d’Afrique, con 30 cañones; al capitán La Cassinière, a bordo de Les Jeux, artillado con 36 piezas; al capitán Méricourt, que conducía L’Emerillom, de 36 cañones, y al capitán Machault, que mandaba Le Laurier, defendido con 28 piezas de artillería. Otras embarcaciones menores se unieron a la expedición, que en total sumaban diez navíos, dos fragatas y dos barcos.


    El plan de operaciones señalaba al almirante como objeto primordial apoderarse de Cayena, para más adelante, con los contingentes de tropas de las Antillas, atacar Tobago y Curaçao, los dos puntales del poderío holandés de aquellos mares.


    En los primeros días de septiembre de 1676, la escuadra francesa zarpó de Brest, dirigiéndose a las Islas Canarias, donde hizo su primera escala.


    Era entonces corregidor de la isla de Gran Canaria don Juan Coello de Portugal, y al presentarse en el Puerto de la Luz la escuadra francesa, el 23 de septiembre, no despertó la alarma de la población vecina de Las Palmas por estarse esperando una escuadra inglesa con objeto de cargar vinos para las islas Barbados. Las autoridades dispusieron su inmediato reconocimiento, partiendo en dirección a la escuadra un pequeño buque de pesca, tripulado por algunos mareantes y llevando por patrones a Diego de Róo y Juan Ramón.


    En estas circunstancias pecaron de cándidos los canarios, ya que tres meses antes se habían recibido avisos en las islas de estarse aprestando en secreto en Francia una armada para caer sobre ellos.


    Los franceses del almirante d’Estrées dejaron acercarse incautamente a los marineros isleños sin revelarles su nacionalidad ni sus propósitos, y cuando les tuvieron a su alcance se apoderaron de ellos, proponiendo luego un canje por la fuerza, a base de devolver la libertad a los incautos si las autoridades se comprometían a abastecer de víveres y agua a la flota, por hallarse escasa de ambos indispensables elementos. Con tal objeto pusieron en libertad a algunos marineros, mientras retenían en los navíos como cautivos a los dos patronos y a la mayor parte de los tripulantes de la barca.


    El corregidor Coello de Portugal respondió a la propuesta mandando tocar alarma y concentrando en las fortalezas y trincheras del puerto a todas las milicias, permaneciendo durante tres días la escuadra del conde d’Estrées, en maniobras frente a la costa, sin atreverse a intentar el desembarco.


    La noticia fue transmitida además sin pérdida de tiempo a Tenerife, donde se tomaron todas las medidas de seguridad precisas contra cualquier posible contingencia 1.


    Cansado por fin de esperar el rescate de los cautivos, decidió el conde d’Estrées zarpar del Puerto de la Luz el 26 de septiembre de 1676 sin cometer ningún acto de hostilidad manifiesta, no obstante estar su patria en guerra con España, pues juzgó aventurada la empresa y no llevaba además instrucciones para ello. El padre Sosa asegura en su Topografía de la isla Afortunada Gran Canaria que a los isleños cautivos los soltaron los franceses en un puerto de Guinea por nombre Cacheo 2.


    Prosiguiendo su itinerario, la flota de Jean d’Estrées divisó las costas de Guayana el 17 de diciembre de 1676, donde embarcó sin perder un instante 800 hombres que dividió en dos columnas, tomando él mismo el mando de una, mientras la otra la ponía a las órdenes del capitán Panetié. Por su parte, la flota se situó frente a Cayena para distraer fuerzas y desorientar a los holandeses. El asalto por tierra se verificó en la noche del 21 de diciembre, combatiendo d’Estrées como un simple soldado, y pudiendo apreciar cómo en breve tiempo el éxito más linsonjero coronaba sus esfuerzos, pues el verdadero ataque a la plaza apenas duró media hora.


    Repuesto en su cargo de gobernador de la Guayana el caballero Lefebre de Lézy, la escuadra del conde d’Estrées, después de asegurar las factorías de la costa, se dirigió a la isla Martinica, convocando allí a los capitanes y piratas de las islas de Guadalupe, San Cristóbal y la Tortuga, para que le ayudasen en la empresa de batir al vicealmirante Binckes, refugiado en la isla de Tobago.


    Con estos refuerzos no despreciables, el almirante francés se presentó ante Tobago el 3 de marzo de 1677. El ataque fue combinado por mar y tierra, pues el teniente coronel Hérouard de la Piogerie tenía como misión, con siete compañías de infantería y 200 marineros, asaltar la fortaleza mientras que Jean d’Estrées forzaba la entrada del puerto para obligar a combatir al almirante Binckes.


    Los navíos franceses entraron en el puerto formados en dos filas y en el acto se inició una de las más duras y encarnizados batallas de su siglo en América, en que si bien la victoria se inclinó al fin del lado de Francia, fue sólo a costa de pérdidas en navíos y en hombres, a lo Pirro, y fue sólo victoria naval, ya que no pudieron hacerse con la capital de la isla.


    Jean d’Estrées regresó a Francia en busca de refuerzo y no pudo dar por finalizada su misión hasta los meses finales de 1677. El paso de esta segunda escuadra por Canarias no aparece registrado.


    El conde d’Estrées atacó Tobago, el 6 de diciembre del año indicado, apoderándose fácilmente de la isla; pero tuvo la desgracia de ver naufragar más adelante casi toda su flota en los bajíos rocosos de las islas de las Aves, frente a Venezuela. Fue aquélla una verdadera catástrofe para la escuadra francesa 3.


    Para sustituir al capitán general Balboa Mogrobejo, designó la Corona a don Jerónimo de Velasco, quien tomó posesión de su cargo en junio de 1677, y cuya gestión no se significó por ningún hecho particular.


    En cambio, son unánimes las alabanzas de los historiadores al enjuiciar la actuación de su sucesor, don Félix Nieto de Silva, conde de Guaro, quien arribó al Archipiélago en diciembre de 1680. Su etapa de gobierno, que duró hasta 1685, está toda ella caracterizada por una conducta ejemplar en todos los órdenes de la administración, destacando en el militar los privilegios y mercedes que obtuvo para las milicias y las obras de fortificación que acometió en la importante plaza de Santa Cruz de Tenerife.


    Este ilustre general armó en corso, en julio de 1684, a un navío isleño, que puso a las órdenes de Juan Quintero, para perseguir a buques piratas que merodeaban entre las islas del Archipiélago. El capitán Quintero supo salir airoso de su empresa, pues tropezando en su camino con un corsario francés, combatió con él hasta obligarlo a rendirse 4.


    Para reemplazar al conde de Guaro vino en 1685 don Francisco Varona, cuyo gobierno, así como el de su sucesor, el conde de Eril, llegado al Archipiélago en 1689, no se distinguen en los particulares que a nosotros nos interesan.


    Sólo en tiempo de este último, entre los días 15 y 20 de junio de 1690, algunos navíos piratas turco-argelinos realizaron ligeras operaciones o correrías en las proximidades de los pueblos de San Andrés y Los Sauces, en la isla de La Palma, sin obtener ventajas materiales ni cautivar a los vecinos o moradores 5.


    Se cierra el siglo con el mando en el Archipiélago de un isleño, primer caso en sus anales, don Pedro de Ponte y Llerena, conde del Palmar, quien tomó posesión de su importante destino en julio de 1697.


    Su mando fue, al juzgar de historiadores imparciales, tan desafortunado como los de sus antecesores peninsulares. Interésanos tan sólo hacer destacar su proyecto de aprestar un navío de guerra para protección de las embarcaciones pesqueras que se aventuraban en las costas de África, siendo batidas allí sin piedad por los corsarios berberiscos; mas el proyecto, como otros semejantes, fracasó en ciernes por escasez de recursos, sin que aquella industria, tan floreciente como abocada a la ruina, hallase las más mínimas garantías de seguridad 6.


    II. Las relaciones internacionales de España entre los años 1700-1724. Ataque a Santa Cruz de Tenerife por el contralmirante inglés sir John Jennings en 1706.


    Ya lo hemos dicho: a nuevo siglo, nuevo rey, nueva dinastía y nueva guerra. Esta última se inició tan pronto fueron conocidos en Europa los términos del testamento del último rey de la Casa de Austria, Carlos II.


    Planteábanse al rey de Francia, Luis XIV, arduos problemas con el triunfo obtenido por sus hábiles diplomáticos, haciendo recaer la Corona de España en las sienes de su nieto Felipe de Borbón, duque de Anjou, hijo segundo del Delfín. Si rechazaba el testamento, se hallaría en la alternativa de permitir que el poderío austríaco creciese desmesuradamente y renaciese la monarquía de Carlos V, contra la cual habían luchado sus mayores; en cambio, si aceptaba el tratado de partición, convenido con Inglaterra y Holanda, procurando asegurarse para sí las mayores ventajas territoriales, entonces se vería obligado a combatir contra Austria y España, unidas para mantener la integridad de la monarquía hispana, cosa digna de tenerse en cuenta, porque traería consigo una guerra larga, costosa y de dudosos resultados. “Si la guerra es inevitable —escribía por estos días el secretario del rey francés, Torcy—, se hará por defender la causa de la justicia, y ésta es la del testamento”. Por otra parte, esta resolución conduciría por distinto camino al fin político propuesto con el matrimonio del Luis XIV con una infanta española: establecer en la Península una monarquía de cuño francés, formando, al decir de los tratadistas galos, una confederación borbónica, que con los recursos de las Indias, alcanzaría la hegemonía universal.


    Pero el advenimiento de la casa de Borbón al trono de España afectaba también a cuestiones de gran interés: el dominio del Mediterráneo, la suerte de Flandes, la expansión del comercio inglés, el porvenir de Italia, la existencia de Holanda como estado, etc. Los escritores ingleses veían peligros para Inglaterra en tal advenimiento; Austria sostenía por su parte que el testamento de Carlos II, por las circunstancias en que se firmara, era nulo, y el mismo Luis XIV, en lugar de dar pruebas de confianza a las demás naciones de Europa, manteniendo e invocando a toda costa el principio del equilibrio, parece que se propuso alarmar y soliviantar a las potencias al reconocer, faltando a una de las condiciones del testamento, a su nieto Felipe V el derecho a la sucesión francesa.


    La amenaza de una eventual unión fue aprovechada por el Emperador para formar contra la Casa de Borbón la Gran Alianza de La Haya, firmada en septiembre de 1701, cuyas cláusulas más importantes se reducían al reconocimiento por parte de las potencias marítimas (Inglaterra y Holanda) de que Austria retuviese todas las posesiones españolas de Italia y la inclusión de un artículo a favor de éstas, para que les fuesen reconocidas en derecho todas las conquistas, que aprovechándose de la guerra, hicieran en las Indias Occidentales.


    A la Gran Alianza se unieron más adelante la mayor parte de los príncipes alemanes, Portugal y Saboya, cediendo el Emperador sus derechos a la corona de España a su hijo Carlos, a quien los aliados proclamaron rey en Viena, en septiembre de 1703.


    La Guerra de Sucesión es una conflagración europea de doce años ininterrumpidos de lucha, siendo digno de atención considerar el gran parecido existente entre los artículos de la Gran Alianza y los del tratado de Utrecht con que termina. La solución del problema fue una partición de la herencia española, con lo cual dimos un importante descenso en nuestra consideración de primerísima potencia.


    La guerra se desarrolló en distintos teatros de Europa y con la suerte más diversa. Se inició en el norte de Italia, luego se extendió a los Países Bajos, el Rhin y el Danubio, y por último se propagó a España, tras diversos fracasos para sublevar las provincias andaluzas, al incorporarse Portugal a la Gran Alianza.


    La campaña fue en general desfavorable a Francia en la primera mitad de la guerra, hasta el punto de que Luis XIV hizo proposiciones de paz a los aliados en 1706, sobre la base de la división de la monarquía española, que fueron rechazadas por Inglaterra. En cambio, al año siguiente, las circunstancias favorecieron a Luis XIV en el Rhin, al mismo tiempo que Felipe V obtenía en España algunas resonantes victorias.


    De esta manera, la guerra se sostuvo por espacio de seis años más, en su conjunto desfavorable a Francia y España, pero sin que ambas fuesen derrotadas, y viendo los aliados cómo esta última corona se consolidaba en las sienes de Felipe V con el beneplácito de la mayor parte de sus súbditos. En 1710, pretendió de nuevo Luis XIV llegar a la paz; pero tanto el Imperio como Inglaterra, se abstuvieron de enviar emisarios, y aunque Holanda inició las negociaciones, éstas quedaron en suspenso tan pronto como el emperador José I, hermano del archiduque Carlos, comunicó su veto rotundo a la partición de la monarquía española, cosa a la que también se negaba, como era natural, Felipe V.


    Por último, la muerte de José I, la consiguiente proclamación del archiduque Carlos como emperador y el natural cansancio, después de tantos años de lucha, inclinaron a la paz a todas las naciones, firmándose las capitulaciones en Utrecht el 11 de abril de 1713. Felipe V de Borbón fue reconocido rey de España y de sus Indias, pero tuvo que renunciar a sus eventuales derechos a la corona de Francia y a gran parte de los dominios territoriales de la monarquía española.


    Los Estados de Italia pasaron a formar parte de los dominios de Austria, a excepción de Sicilia, de la cual fue coronado rey Víctor Amadeo de Saboya; el emperador recibió los Países Bajos españoles; Holanda una fuerte barrera en territorio de Flandes, contra los posibles ataques de Francia; e Inglaterra, conservando Gibraltar y Mahón, se aseguró para el futuro mayores ventajas comerciales, que era la principal preocupación de los plenipotenciarios británicos.


    * * *


    La política internacional de España finalizada la guerra sucesoria la dirige, después del matrimonio de Felipe V con Isabel de Farnesio, el intrigante abate Julio Alberoni, y se inclina derechamente a deshacer los tratados de Utrecht y Rasttat, comenzando por recobrar los territorios que España había poseído en Italia. La maniobra era un tanto forzada, ya que no obedecía al deseo de reintegrar a España a la plenitud de sus antiguos dominios, sino a los propósitos de Isabel de Farnesio de ganar estados para sus hijos, ya que la corona de España correspondía a los de María Luisa de Saboya.


    Nadie hubiese podido asegurar a Luis XIV que la primera potencia con quien la España de Felipe V iba a estar en guerra, después de la paz de Utrecht, iba a ser precisamente Francia, y que iba a ser en gran parte causa de ello la odiosidad que se profesaban sus hijos y nietos, el duque de Orleáns (ahora regente de Francia bajo la minoridad de Luis XV) y Felipe V de España.


    Para atajar los manejos de Alberoni, el Imperio, Francia e Inglaterra, firmaron el tratado de la Triple Alianza, en enero de 1717, comprometiéndose a no permitir la infracción de las cláusulas acordadas en Utrecht y a auxiliarse mutuamente.


    Ello condujo a la guerra cuando una poderosa expedición española se apoderó de Cerdeña en agosto de 1717, y una segunda, más poderosa aún, ocupó Sicilia el año siguiente. La guerra tuvo por escenarios, principalmente, los territorios fronterizos: Navarra, Cataluña y las islas de Italia, siendo en general desfavorable a España, dada la enorme desproporción de las fuerzas combatientes.


    Esta finalizó en diciembre de 1719 con la caída de Alberoni, acordándose que el Congreso de Cambray examinase las cuestiones en litigio, entre ellas la accesión del infante don Carlos —el futuro Carlos III— al gobierno de los ducados de Parma y Toscana, como hijo primogénito de Isabel de Farnesio, cuya investidura tenía que otorgarle el Emperador.


    Más tarde sorprendió al mundo, en enero de 1724, la noticia de la abdicación de Felipe V en su hijo Luis I, con miras que siguen siendo un secreto para la historia; mas fue tan breve el reinado de su sucesor, que a los siete meses volvía Felipe V a ser, por segunda vez, rey de España y señor de las Indias Occidentales.


    * * *


    El cambio de dinastía trajo consigo en las Canarias un cambio de autoridades, sustituyendo al capitán general, conde del Palmar, don Miguel González de Otazo, caballero de Santiago y teniente general de la caballería del ejército de Cataluña, quien desembarcó en Santa Cruz de Tenerife el 21 de julio de 1701.


    Ya habían recibido las islas avisos de la corte participando la fausta nueva y se habían precipitado los Cabildos a enviar sus mensajeros a la capital para dar los parabienes y besar las manos al nuevo monarca. Las fiestas de la proclamación real se sabían señalado para el día de San Cristóbal, 27 de julio, y de esta manera pudo el capitán general Otazo llegar a tiempo de incorporarse a ellas.


    El mando de este capitán general duró hasta 1705, siendo lo más destacado de su actuación la visita que llevó a cabo a las fortalezas que defendían las plazas de Santa Cruz y Las Palmas, ante el temor de una invasión por parte de las naciones coaligadas contra España.


    La suerte favoreció en esta ocasión a las Canarias, pues no obstante estar España en guerra con las naciones más poderosas por el mar, las hostilidades en Europa atrajeron de tal manera a ejércitos y escuadras que el peligro no pasó de momento más que de alguna que otra alarma, provocada por navíos en ruta hacia las Indias.


    Para reemplazar a Otazo, había sido designado, antes de su muerte, don Agustín de Robles y Lorenzana, caballero de Santiago y del Supremo Consejo de Guerra, que se presentó en Santa Cruz de Tenerife el 30 de noviembre de 1705 y gobernó el Archipiélago hasta 1709.


    Su gobierno se señala por dos hechos que merecen especial comentario: el ataque del contralmirante inglés sir John Jennings a Santa Cruz de Tenerife, el 6 de noviembre de 1706, y las piraterías cometidas por el capitán inglés y famoso navegante Woodes Rogers, en aguas de la isla de Tenerife, en el mes de septiembre de 1708,


    * * *


    Sir John Jennings, sin ser uno de los más grandes almirantes ingleses de su siglo, fue un experto marino de brillante carrera cuya pericia acreditó en infinidad de operaciones navales.


    Prestó sus primeros servicios en las Indias Orientales y se hallaba en la metrópoli en 1702, cuando firmada la Gran Alianza de La Haya se iniciaron las operaciones combinadas anglo-holandesas contra las costas españolas y contra la escuadra hispano-francesa. No hubo batalla ni operación de guerra en la que John Jennings no interviniese personalmente, acreditándose siempre como uno de los mejores marinos de Inglaterra, en quien se unían la pericia con un valor audaz y osado.


    Su primer destino en esta guerra fue servir a las órdenes del famoso almirante George Rooke, jefe de operaciones en el Atlántico, dirigiéndose como capitán de uno de los navíos de su escuadra hacia Cádiz, con propósito de apoderarse de esta importante plaza fuerte.


    Las operaciones de ataque y desembarco se iniciaron el 23 de agosto de 1702; mas los ingleses fueron rechazados en Cádiz, teniendo que reembarcar sus tropas. La escuadra de Rooke se vio forzada a abandonar la bahía gaditana sin obtener el éxito esperado.


    La segunda operación, en que tomó parte John Jennings fue a los pocos meses, en el desastre de Vigo, uno de los más duros golpes infligidos por los britanos a las fuerzas navales de España y Francia. Se hallaba entonces refugiada, en el puerto gallego, huyendo de la persecución de la escuadra inglesa, una importante flota española, al mando del capitán general don Manuel Velasco, que conducía a la metrópoli, ya para ser desembarcados, los inmensos tesoros detenidos desde el reinado anterior en Veracruz, en los que se unían los caudales del Rey a los de los particulares. Eran en total 19 galeones, casi todos ellos mercantes; pero les daban escolta la escuadra francesa del vicealmirante Château-Renault, compuesta de 23 navíos de guerra.


    El almirante Rooke, así que tuvo noticia de su arribo, decidió embestirla en la misma bahía donde habían buscado refugio, trabándose un singular combate el 23 de agosto de 1702, de resultas del cual los españoles hundieron sus tesoros e incendiaron sus galeones, mientras la escuadra francesa sucumbía, en la entrada de la ría a la superioridad numérica del adversario.


    Después de esta brillante acción, y habiendo regresado el almirante Rooke a la Gran Bretaña, tocóle servir a John Jennings a las órdenes del almirante George Byng, tomando activa parte en la conquista de Gibraltar, llevada a cabo el 4 de agosto de 1704,


    Pocos días más tarde, el 24 de agosto, tomaba parte John Jennings, al mando del navío Saint Georges, de 90 cañones y 680 hombres de tripulación, en la gran batalla naval de Vélez-Málaga, a las órdenes de Rooke. Tres divisiones inglesas: la roja, azul y blanca, al mando, respectivamente, de los almirantes Rooke, Leake y Shovell, combatieron ese día contra otras tres formaciones francesas, capitaneadas por el gran almirante de Francia, conde de Toulouse y los almirantes Villette, Mursay y Ducasse.


    A John Jennings le tocó combatir a las inmediatas órdenes de Rooke contra la división del conde de Toulouse, siendo tan enconada la refriega que su navío, el Saint Georges, acabó la batalla con 138 hombres fuera de combate. Esta se decidió a favor de Inglaterra, aunque no de una manera brillante y rotunda, retirándose Rooke a Gibraltar, mientras el conde de Toulouse lo hacía en dilección a Alicante.


    Pasado Rooke a la reserva y ascendido Jennings en 1705 al grado de contralmirante, cuando sólo contaba cuarenta y un años de edad, entró a servir al frente de una división a las órdenes del almirante Leake, colaborando en la expedición que se organizó ese año en Lisboa para conducir al archiduque Carlos, titulado Carlos III, a Barcelona. El éxito acompañó a la operación, pues Cataluña se sublevó, poniéndose al lado del archiduque, quien entró triunfalmente en Barcelona el 23 de octubre.


    Después cooperó sir John Jennings en las operaciones del Mediterráneo, siempre a las órdenes de Leake, contribuyendo a hacer fracasar el asedio que a la capital catalana había puesto Felipe V en abril de 1706. Precisamente cuando el 7 de mayo ya se habían hecho circular las órdenes generales de asalto, paralizó la maniobra la presencia de la escuadra de Leake, cuyas divisiones mandaba Jennings, Byng, Walker, Price y Wassenaer. Estas fuerzas desembarcaron un considerable cuerpo de infantería, que al aumentar la guarnición de la plaza forzó al mariscal de Tessé a levantar el sitio contra el parecer de Felipe V.


    Luego la escuadra de Leake se dirigió a Ibiza y Mallorca, cuyas autoridades también tomaron el partido del archiduque Carlos, y en estas últimas islas fue donde se separó Jennings de su jefe con la comisión de repetir el golpe en el archipiélago atlántico.


    * * *


    El contralmirante sir John Jennings pasó el estrecho a mediados de octubre de 1706, enarbolando su insignia en el navío Binchier, de 70 cañones, y llevando a sus órdenes otros doce buques, el menor de los cuales estaba artillado con 60 cañones.


    Por aquellos días había marchado a la isla de Gran Canaria, para resolver litigios y desavenencias con la Real Audiencia, el capitán general, don Agustín de Robles y Lorenzana, quedando de esta manera encargado del mando militar de la isla de Tenerife el corregidor y capitán a guerra don José de Ayala y Rojas.


    El día 5 de noviembre, por la tarde, los vigías de Anaga señalaron la proximidad de diez navíos extraños, aunque de momento la presencia de la flota de Jennings no despertó extraordinarias sospechas por creerse que podían ser muy bien navíos mercantes españoles en ruta hacia las Indias Occidentales.


    No obstante, y por precaución, aquella misma tarde se dio la señal de alarma en Santa Cruz, La Laguna y lugares próximos, reuniéndose alguna cantidad de gente en la marina.


    Los castillos de antemano preparados y bien provistos de munición por las circunstancias de guerra, se dispusieren a repeler todo intento de agresión, estando al frente de los mismos sus alcaides: el teniente coronel don José Machado Fiesco, nombrado por el Rey, en el castillo de Paso Alto; don Gregorio de San Martín, nombrado por la ciudad, en el de San Cristóbal, y don Francisco José Riquel y Angulo, nombrado por el Cabildo, en el de San Juan 7.


    A la mañana siguiente, con las primeras luces del alba, pudo distinguirse claramente cómo los navíos de la escuadra, en número de trece, se acercaban en dirección a Santa Cruz con evidentes propósitos de atacarlo. Por si alguien dudaba de sus propósitos, su extraña conducta vino a confirmarlo, pues a las ocho de la mañana, estando ya cerca del puerto, enarbolaron banderas francesas, luego suecas, y más tarde, todos ellos, banderas azules, que era la insignia propia de la división, sembrando el desconcierto con tanto cambio de pabellón. Ello explica que algunos años después de este combate, fuese conocido y recordado en la memoria de las gentes por “la invasión de la escuadra inglesa de la bandera azul”, olvidado ya el nombre, nunca muy conocido de Jennings, pero sin borrarse la memoria de la acción 8.


    Sin embargo, no hubo sorpresa alguna, porque desde la noche anterior habían sido movilizadas todas las fuerzas útiles de la isla, que fueron acudiendo en medio de general ardimiento a la marina de Santa Cruz, para rechazar cualquier intento de desembarco. La nobleza rivalizó en dar pruebas de su fidelidad al nuevo monarca, pues desde los lugares más apartados fueron descendiendo a caballo con todas sus rutilantes armas, destacando por su acompañamiento el marqués de Villanueva del Prado. De los primeros en acudir fue también el coronel de la caballería de la isla, don Francisco Tomás de Alfaro, que no obstante hallarse accidentalmente en La Orotava, recorrió con otros caballeros la distancia que separa esta villa del puerto, logrando llegar antes de iniciarse el ataque.


    Por su parte, los tercios de infantería se fueron concentrando en el lugar, puerto y plaza de Santa Cruz de Tenerife, llegándose a reunir más de 4.000 soldados en las primeras horas de la mañana.


    Este fue el aparato bélico que le tocó contemplar al contralmirante sir John Jennings el 6 de noviembre de 1706.


    El combate se redujo a un duro cañoneo, por espacio de cerca de dos horas, entre la escuadra y los castillos de Santa Cruz, destacando en su acción ofensiva el de San Cristóbal, que causó visibles daños a los navíos ingleses.


    En medio del tronar de los cañones, viéronse separarse de la escuadra de Jennings 37 lanchas llenas de soldados, que avanzaron hacia las playas de Santa Cruz en compacta formación, siendo detenidas a mitad del camino por el fuego cruzado del castillo de Paso Alto y el de San Cristóbal, ya que el de San Juan no alcanzaba con sus tiros al grueso de la escuadra.


    Igual suerte corrieron algunos navíos que se acercaron a tierra para proteger con sus cañones la maniobra de las lanchas, ya que fueron intensamente batidos por los castillos y baterías de la plaza, viéndose forzados a retroceder para situarse fuera del alcance de los mismos.


    Entonces el almirante Jennings optó por parlamentar. Para ello, descubrió primero su verdadera nacionalidad, enarbolando el pabellón de Inglaterra, y envió después, en una lancha con bandera blanca en la popa, a sus emisarios.


    Una embarcación española se dirigió entonces a su encuentro, recogiendo a los emisarios y trasladándolos con los ojos vendados al castillo de San Cristóbal. Allí, en presencia de los jefes militares y del castellano San Martín, el corregidor don José de Ayala y Rojas recibió a los parlamentarios ingleses, y recogió de sus manos una carta del almirante de la flota, concebida en estos términos:


    “Excelentísimo señor:


    Soy mandado aquí con la esperanza de encontrar una escuadra francesa, no como enemigo, sino como amigo de los españoles. El haber tirado los navíos no fue por prescripción mía, pues apenas lo percibí, mandé llamarlos para fuera, no siendo mi intención que se cometiese alguna hostilidad a ese lugar. Me alegraré poder servir a V. E. o a otro cualquiera de esa isla todo cuanto fuere posible, pues estamos en estrecha amistad con los españoles. No puedo dejar de asegurar a V. E. cómo S. M. Católica el Rey Carlos III han tenido tantos sucesos sus armas este verano, que la mayor parte del reino y dominios de España están ahora debajo de su obediencia, y no hay duda que los franceses serán enteramente expulsados de España. Tengo orden de S. M. Católica para asegurar a todos los españoles de todas partes de su protección, y que los que voluntariamente se sometieren a S. M. Católica el Rey Carlos, serán continuados en sus empleos y puestos que ahora gozan. Si V. E. es servido de cambiar rehenes para que vengan a bordo serán bastantemente informados de todas las cosas y de la verdad de lo que aquí inserto: me hallará muy pronto para darle gusto, y no dudo será muy a su satisfacción. Quedo con mucho respeto de Vuestra Excelencia su más obediente y humilde servidor, = John Jennings. = A bordo del navío de S. M, el Binchier, 26 de octubre de 1706. = Las dos tartanas que van siguiendo los navíos, si salieren ser españolas, se volverán.”


    A esta carta, llena de habilidosas razones y halagüeñas promesas, no tuvo para contestarla que consultar el corregidor Ayala y Rojas la opinión unánime de la guarnición de la plaza, que de sobra conocía, sino que cogiendo papel y pluma respondió no menos cortés al almirante, dándole a conocer los puntos de vista de la lealtad española. Su respuesta iba redactada en los siguientes términos:


    “Excelentísimo señor:


    En vista de la de Vuestra Excelencia escrita este día, de a bordo de la nao el Binchier, que manifiesta la falta de voluntad que hubiese en los cañones que de esa escuadra se dispararon a este lugar, estime la cortesanía de Vuestra Excelencia y respondo que a haber llegado desde el principio lancha, en la conformidad que ahora, y como Vuestra Excelencia muy bien sabe deber enviarse, hubiera sido recibida sin embarazo. Y por lo que toca a las noticias que me insinúa Vuestra Excelencia acerca del estado de la guerra y cosas de España, digo: que aquí sabemos y estamos bien satisfechos de que las gloriosas armas de nuestro Rey y Señor don Felipe V están muy ventajosas, restituido con quietud a su corte, arrojados sus enemigos de los reinos de Castilla. Y cuando (lo que Dios no permita) se hallase S. M. en diferente estado, siempre esta tierra se conservaría en el cumplimiento de su obligación de fidelísimos vasallos de S. M. Católica Felipe V (que Dios prospere) hasta el último espíritu. Agradezco también a Vuestra Excelencia la galantería que me ofrece en orden a las dos saetías que salieron de este puerto, y quedo a la disposición de Vuestra Excelencia para cuanto sea de su agrado. De este castillo de San Cristóbal del puerto de Santa Cruz, 6 de noviembre de 1706. B. L. M. de V. E. su mayor servidor. = Don José Antonio de Ayala y Rojas. = Excelentísimo señor don Juan Jennings” 9.


    Trasladados los parlamentarios con las mismas precauciones a su embarcación, tuvo aquella misma tarde conocimiento de la respuesta el almirante inglés, quien permaneció irresoluto durante todo el día siguiente, 7 de noviembre, frente a Santa Cruz, sin saber qué partido tomar, hasta que comprobando que las fuerzas de la isla engrosaban por horas, decidió zarpar aquella segunda noche sin cometer ningún nuevo acto de hostilidad contra el puerto.


    Los avisos enviados al capitán general don Agustín de Robles, no llegaron a Las Palmas hasta el 7 de noviembre, y aunque éste preparó el viaje de retorno inmediatamente, llevando consigo algunos socorros, no pudo ganar la isla de Tenerife hasta el día 9 del mismo mes, no dándole tiempo sino para contemplar la marcial retirada de las tropas, que después de permanecer dos días más concentradas en Santa Cruz, en previsión de sorpresas, regresaban a sus hogares una vez pasado el peligro 10.


    En las demás islas se tomaron extraordinarias medidas de seguridad al circular los avisos del ataque, en particular en la de La Palma, gobernada en lo militar por el maestre de campo don Juan de Guisla van de Walle, pero Jennings pasó de largo, sin amenazar con sus navíos ningún otro punto del Archipiélago.


    Enterado Felipe V del valiente comportamiento de los isleños, no se limitó tan sólo a agraciar al corregidor Ayala y al castellano San Martín con la merced de sendos hábitos de las Ordenes militares 11, sino que mandó expresar su satisfacción a las islas, en carta de 28 de diciembre de 1706, dirigida al capitán general, para que éste pusiese en conocimiento de las milicias y paisanaje lo agradecido que quedaba el monarca por la heroica y valiente actitud de los tinerfeños 12.


    En cuanto a sir John Jennings, éste volvió a incorporarse a su destino en el Mediterráneo, donde le esperaban nuevos éxitos en su carrera, pues en 1708 sería ascendido a vicealmirante; en 1709, nombrado almirante de la escuadra blanca para operar en las costas de Portugal, y en 1711, comandante en jefe del Mediterráneo, y como tal, encargado de conducir a Génova, desde Barcelona, al archiduque Carlos, proclamado emperador a la muerte de su hermano José 13.


    * * *


    El segundo suceso de carácter militar de esta etapa fue la presencia en aguas del Archipiélago del corsario inglés Woodes Rogers al mando de dos navíos de guerra, armados en corso por mercaderes de Bristol.


    Woodes Rogers, que en este viaje y más adelante adquiriría alguna notoriedad, era entonces un capitán mercante que había viajado por las costas de América, causa precisamente de su elección para dirigir una empresa tan larga y arriesgada, en la que se habían de unir la pericia y el conocimiento de tierras y mares con el valor ante el peligro y la audacia en las decisiones. El corso tuvo además un incentivo extraordinario para los ingleses y fue alentado por la Corona por todos los medios a su alcance, pues ya recordará el lector cómo Inglaterra se había reservado, por una de las cláusulas del tratado de la Gran Alianza, el derecho de ocupar todas las tierras y lugares de América que fuesen tomados por la fuerza de las armas.


    La expedición, preparada por comerciantes de Bristol, se aprestaba en este importante puerto inglés en el mes de julio de 1708, habiéndose escogido para la misma dos navíos de guerra, por nombres Duke y Duchess, de 320 toneladas, 30 cañones y 117 hombres de tripulación, el primero, y de 260 toneladas, 26 piezas de artillería y 108 hombres, el segundo. El mando de los mismos estuvo encomendado al capitán Woodes Rogers, para el navío el Duke, y al también capitán, Stephen Courtney, para la Duchess, llevando cubiertos todos los puestos de dirección y pilotaje; entre estos últimos, descollaba el famoso William Dampier, piloto escogido para los mares del Sur, que había recorrido en tres ocasiones distintas, y dado la vuelta al mundo en una de sus excursiones 14.


    Los navíos iban provistos para un largo crucero, y se hicieron a la mar con dirección al puerto irlandés de Cork el 2 de agosto de 1708. En este surgidero permanecieron bastantes días ultimando los preparativos, pues hasta el 1 de septiembre no se inició la verdadera expedición, al separarse los navíos de las costas de Gran Bretaña.


    El día 9, ya sobre las costas de España, los capitanes y oficiales tuvieron el primer consejo a bordo del Duke, donde se hizo notar la mala provisión de vinos que la flotilla llevaba y la conveniencia de prepararse contra los terribles fríos del cabo de Hornos con una buena provisión de alcohol. Puesto a discusión el remedio, todos los oficiales convinieron en que para la marinería “el buen licor valía más que los vestidos”, acordándose seguidamente hacer escala en la isla de la Madera para cargar el vino necesario. Además se señalaron en esta reunión los puntos de cita y anclaje para el caso de que los navíos se viesen separados por la acción del mar.


    El primer contratiempo del viaje fue el amotinamiento de la tripulación de uno de los navíos, a la que hubo de reducir por la fuerza, maniatando y encerrando a los cabecillas, a uno de los cuales, Giles Cash, entregaron al capitán de una fragata británica, por nombre Crown, para que fuese repatriado a Inglaterra “con hierros en los pies”.


    A todo esto, seguían los navíos su itinerario, aunque siéndoles el viento desfavorable en la ruta hacia la Madera, convinieron Rogers y Courtney en abandonar la escala en esta isla, proveyéndose de vinos en las Canarias. Antes de arribar a estas islas, los capitanes quisieron dar una prueba de confianza y estima a los insurrectos, ordenando que fuesen indultados de sus penas “con la condición de que solicitaran el perdón y prometieran solemnemente comportarse mejor en el futuro”.


    El 17 de septiembre, los navíos descubrieron el Teide, tomando rumbo hacia la isla de Gran Canaria, y viéndose sorprendidos al amanecer del día siguiente, cuando se hallaban situados entre esta isla y la de Fuerteventura, con la presencia lejana de un navío, al que decidieron inmediatamente dar alcance.


    Era éste una pequeña embarcación española, de alrededor de 25 toneladas, de la matrícula de La Orotava, en la isla de Tenerife, que se dirigía a la de Fuerteventura, conduciendo 45 pasajeros, entre ellos cuatro frailes. Al descubrir la embarcación canaria a los ingleses, los tomaron por argelinos, procurando a toda vela eludir su alcance, aunque bien es verdad que sin conseguirlo.


    Dos horas duró la persecución, logrando al fin el navío Duchess detener a la barca, tras de disparar para amedrentarla. En el acto vióse ésta rodeada por ambos buques ingleses, no quedándole otro recurso a la postre que arriar velas. Los pasajeros no ocultaron su alegría al descubrir la nacionalidad de sus perseguidores, siendo todos ellos trasladados a los navíos británicos, donde se les dio el más correcto trato, pues no se consintió a los marineros que los registrasen. Todos ellos mostraban, sin embargo, mal talante y cara de pocas bromas, a excepción del padre guardián del convento de Fuerteventura, “un buen viejo y hombre sereno”, al decir de los ingleses, con quien se estuvieron chanceando, haciéndole primero reír y luego “beber a la salud del rey Carlos III”.


    Entonces Woodes Rogers y Stephen Courtney decidieron torcer su rumbo hacia Tenerife con objeto de obtener el rescate de la presa, y para ello se dirigieron a esta isla el 18 de septiembre, alcanzando al anochecer las costas de Anaga y compareciendo en el Puerto de la Cruz en la mañana del 19.


    En el acto se preparó una lancha para que pudiesen dirigirse a tierra el maestre de la barca, con algunos de los prisioneros y el escribano de los propietarios ingleses, míster Vaurbrugh, obstinado en participar en las conversaciones de rescate.


    Así transcurrió el día 19, transportándose a los navíos para su reparto la carga que llevaba la embarcación canaria, consistente en cuatro barricas de vino, una de aguardiente y otras diversas provisiones.


    Sin embargo, la mañana del 20 reservaba a los ingleses algunas sorpresas, pues hacia las ocho, una chalupa del Puerto de la Cruz, con bandera blanca, se acercó a los navíos para comunicarles, por medio de una carta, que míster Vaurbrugh quedaba en tierra prisionero, respondiendo, de la barca y de la integridad de su carga.


    La carta estaba redactada por varios mercaderes ingleses residentes en el Puerto y dedicados al tráfico de vinos: J. Pouldon, titulado asesor del cónsul; J. Crosse, B. Walsh y G. Fitz-Gerald, y en ella daban cuenta a los corsarios de cómo, tanto la reina de Inglaterra como los reyes de España y Francia, admitían y consentían, pese a las hostilidades declaradas, el tráfico entre la Gran Bretaña y las Islas Canarias. “Por ello nosotros esperamos —añadían— que ustedes no estarán decididos a retener esta barca española, puesto que ello sería una violación descarada a lo que se ha estipulado en secreto en relación con este tráfico, y de ello resultaría un perjuicio incalculable para todos los ingleses que aquí se encuentran afincados, y en particular para los que residen en La Orotava, ya que se nos podría prohibir todo comercio de ahora en adelante y usar del derecho de represalia sobre nuestras personas.” Por último, no dudaban los comerciantes británicos en dar por seguros la retención de míster Vaurbrugh, el secuestro de los bienes ingleses y aun el arresto de los súbditos de la misma nación, si llevaban adelante sus compatriotas este atropello.


    En el acto, Woodes Rogers convocó en su cámara a Stephen Courtney y ambos de común acuerdo redactaron la respuesta, que venía a decir substancialmente lo que sigue: que nada tenían que ver los acuerdos secretos a que aludían con los barcos españoles que traficaban entre las islas; que para convencerles de la autenticidad de aquellos alegatos, debían haberles mostrado, en primer término, “una copia de las Ordenes o de la declaración de Su Magestad” sobre el particular; que el mismo silencio de los españoles, sin mostrar sorpresa alguna al ser detenidos, era prueba indiscutible de que ignoraban tales extremos, y que estaban decididos, por último, a no devolver la barca sino “a cambio de buenas maneras y después de haber logrado la aceptación de sus condiciones”.


    Sólo en la postdata de la misiva transigían un poco: “Si ustedes nos devuelven a Mr. Vaurbrugh, con los marineros que le acompañaban —decían a los mercaderes ingleses—, les cederemos nuestros prisioneros; pero la barca no será devuelta sin que se nos pague el rescate. Que, aunque sea de poco valor, no permitiremos que se nos engañe. Rogamos a ustedes pongan toda la diligencia posible en ello, porque no tenemos tiempo que perder y porque somos responsables ante nuestros jefes.”


    Aquel mismo día 20 de septiembre, por la tarde, la chalupa española volvió a acercarse a los navíos con la respuesta de rescatar, no sólo la barca, sino las mercancías que llevaba a bordo. Entonces Woodes Rogers, creyendo que tales propuestas eran simples añagazas para entretener a los ingleses y dar tiempo a la entrada de algunos navíos que se esperaban de un momento a otro en Santa Cruz de Tenerife, decidió enviar su “ultimátum” a tierra por mediación de los mercaderes ingleses. Este venía a decir en términos generales lo siguiente: Que sin las preocupaciones que tenían por la suerte del oficial que se encontraba cautivo, no habrían esperado un día más; que aguardarían hasta la mañana siguiente, a las ocho; que si no se les ofrecía nada positivo, cañonearían la villa; que luego cruzarían por entre estas islas un poco más del tiempo en un principio calculado; que si encontraban la fragata del gobernador le devolverían las mismas atenciones que ellos habían recibido, y, en fin, que les parecía muy extraño que ingleses mismos tratasen de engañar de esta manera a sus propios compatriotas.


    El “ultimátum” dio sus resultados, pues en la mañana del 21, cuando ya Rogers y Courtney habían dado órdenes de zarpar, pudieron distinguir cómo una chalupa se separaba del Puerto de la Cruz en dirección a los navíos. En ella venían míster Crosse, mercader inglés avecindado en Tenerife, y míster Vaurbrugh, el cautivo, conduciendo algunas pipas de vino, uvas, cerdos y diversas clases de víveres.


    Míster Crosse fue obsequiado por los corsarios, y merced a sus ruegos fueron devueltos a los prisioneros españoles todos sus trajes y enseres; se entregaron también a los frailes sus libros, crucifijos y reliquias, y el mismo Woodes Rogers obsequió al simpático guardián con un queso inglés. Crosse departió con sus compatriotas sobre el rumbo de la expedición y les informó de cómo los naturales de la isla afirmaban sagazmente que se dirigían a los mares del Sur, al distinguir que “los barcos estaban forrados de planchas metálicas”, y que conducían “muchas provisiones a bordo”; les advirtió entonces de que “hacía un mes, cuatro o cinco barcos franceses, armados de 24 a 50 cañones, habían partido de esta isla [Tenerife] para el mismo viaje”, y no pudo obtener de Rogers otra respuesta con que saciar su curiosidad sino la de que se dirigían “a las plantaciones inglesas en las Indias Occidentales...”


    Finalizado el canje y devuelta la embarcación, los navíos ingleses zarparon sin pérdida de tiempo, despidiéndose amigablemente de los españoles.


    Por la tarde de este día fue descubierta una nueva vela al oeste de Tenerife, lanzándose los corsarios en su persecución; mas después de cuatro horas largas de seguir su rastro, perdieron todo contacto con el navío fugitivo, decidiéndose entonces Woodes Rogers a proseguir su camino sin detenerse más en las Canarias 15.


    En Consejo de oficiales aprobó la conducta seguida por los capitanes, en relación con las primeras presas del viaje, y el 25 de septiembre los expedicionarios cruzaban el trópico, internándose en el Atlántico para ganar las costas de América.


    Rogers recorrió el continente hasta alcanzar la tierra de Fuego, cruzó el estrecho de Magallanes y sufrió al desembocar en el Pacífico tan formidable tormenta, que los dos navíos fueron arrastrados hasta el grado 61 de latitud sur, punto acaso el más meridional alcanzado hasta entonces por navegante alguno. El 1 de febrero de 1710, la expedición tocaba en la isla de Juan Fernández, donde descubrieron en una islita próxima, deshabitada, a Alejandro Selkirk, abandonado hacía cuatro años en la mayor soledad.


    Alcanzada más tarde la costa del Perú, Woodes Rogers saqueó Guayaquil, se apoderó de un galeón de Manila o de Acapulco y fondeó en Puerto Seguro, en la costa de California, para descansar después de tantas penalidades.


    Por último, atravesó el Pacífico, y por Batavia y el cabo de Buena Esperanza regresó a Inglaterra el 12 de octubre de 1711, habiendo dado la vuelta al mundo en poco más de tres años.


    Aunque Woodes Rogers no puede ser considerado como pirata auténtico, sino más bien corsario, ya hemos dicho cuán poco se diferenciaban unos y otros en cuanto a los hechos y a los procedimientos. Sin embargo, la vida tiene sus contrasentidos, y Woodes Rogers sería siete años más tarde, en 1718, el gran exterminador de los piratas en la América del Norte. Nombrado por Inglaterra gobernador de la isla de Nueva Providencia, en el archipiélago de las Bahamas, persiguió con tal saña a los piratas que allí tenían su provechosa guarida, que puede decirse que fue su verdadero exterminador en aquellas aguas. Algunos fueron ahorcados, otros huyeron a refugiarse en la isla de Madagascar, a la que convirtieron en una importante base de la piratería, y la mayor parte, unos 2.000 en número, se entregaron a Rogers alcanzado el perdón real 16.


    Diez años más tarde, en 1728, Woodes Rogers fue ascendido y nombrado capitán general y gobernador de todo el archipiélago, donde murió en 1732.


    * * *


    Después de estos acontecimientos, el mando del capitán general don Agustín de Robles y Lorenzana tuvo como hecho digno de ser destacado la reducción de los tercios de milicias al pie de regimientos, pasando los maestres de campo a titularse coroneles, y añadiéndose dos nuevos grados: los tenientes coroneles y los tenientes de capitán. Además, pidió a Felipe V que se revalidasen las antiguas preeminencias concedidas por su antecesor Felipe IV a las milicias, concediendo a los oficiales los mismos honores y fuero del ejército de la Península.


    Para reemplazar a Robles fue designado más adelante por la Corona, capitán general del Archipiélago, don Fernando Chacón y Medina, quien llegó a Tenerife en abril de 1709, y cuyo gobierno, así como el de sus inmediatos sucesores, don Ventura de Landaeta (1713-1717), don José Antonio de Chaves Osorio (1718-1719) y don Juan de Mur y Aguirre (1719-1722), no se significaron particularmente en el orden militar, aunque están muy señalados por alborotos y disturbios de toda índole.


    Don Juan de Mur y Aguirre fue el último capitán general en la primera parte del reinado de Felipe V, pues aunque cuando éste abdicó ya ejercía la plaza don Lorenzo Fernández Villavicencio, marqués de Valhermoso, la larga etapa de su mando cae casi por completo dentro de su segundo reinado 17.


    III. Las relaciones internacionales de España entre 1724-1746. El ataque del capitán Charles Windham a La Gomera en 1743.


    En la segunda etapa del reinado de Felipe V, nuestra política internacional fluctúa entre París y Viena, aunque a la larga una y otra táctica no nos conduciría sino a tres nuevas guerras.


    Por la primera, abandonamos la alianza con Francia para unirnos con el enemigo de ayer, el emperador Carlos de Austria, buscando enlaces provechosos para los hijos de Isabel de Farnesio y apoyo material y moral para agenciarles tronos, más o menos brillantes, en Europa. Esta inversión de alianzas fue provocada por la astuta política del aventurero holandés barón de Ripperdá, y condujo, primero, a la firma del tratado de Viena, en septiembre de 1725, y después, como contrapartida, a la formación de la liga de Hannover, en la que entraron contra España y Austria, coaligadas, Inglaterra, Francia y Prusia, y más tarde Holanda, Suecia y Dinamarca.


    La guerra, contenida algún tiempo, estalló al fin en 1727, aunque fue de corta duración. Un ejército español de 25.000 hombres, al mando del conde de las Torres, puso sitio a Gibraltar, mientras una escuadra inglesa bloqueaba Portobelo. El emperador, faltando a sus promesas, no sólo dejó de acudir al sitio con el cuerpo auxiliar convenido, sino que firmó paces con las naciones de la Liga, dejando a España abandonada a sus propias fuerzas. Hubo, pues, que aceptar la paz que las naciones aliadas nos ofrecían, firmándose los preliminares en El Pardo, en marzo de 1728, y conviniéndose mantener cuanto se había estipulado en el tratado de Utrecht, en espera de los acuerdos del Congreso de Soissons. En este Congreso, los plenipotenciarios españoles reclamaron la devolución de Gibraltar; pero se aplazó indefinidamente la solución del asunto.


    Sólo consiguió España, por el tratado de Sevilla, la ocupación de los ducados italianos por tropas españolas y el reconocimiento como titular del infante don Carlos de Borbón.


    La segunda guerra tuvo carácter europeo y fue más general y complicada, siendo causa de ella la sucesión de Polonia. España había llegado antes a un acuerdo con Francia, que se ha llamado el primer pacto de familia (1734), por el que aunaban sus fuerzas contra cualquier agresión por parte de Austria o Inglaterra, y combatieron juntas durante los primeros momentos de esta guerra. Francia fue ahora la encargada de abandonarnos, firmando a espaldas de España el tratado de Viena (1735), por el que se reconocía al infante don Carlos como rey de Nápoles y Sicilia, aunque con la condición de que España abandonase los ducados. A Felipe V no le quedó otro recurso que adherirse a lo estipulado; pero Isabel de Farnesio quedó insatisfecha, pues tenía su otro hijo, don Felipe, sin colocar.


    La tercera guerra, la única larga y enconada, comenzó siendo una lucha aislada contra Inglaterra (1739), como respuesta al contrabando que hacía en nuestras colonias de América; pero se complicó, a la muerte del emperador Carlos VI, en octubre de 1740, con la guerra de Sucesión de Austria, en la que España luchó unida a Francia contra Austria e Inglaterra.


    Esta guerra duró desde 1739 hasta 1748, en que se firmó la paz de Aquisgrán, así es que sobrepasó en dos años el reinado de Felipe V.


    * * *


    Durante buena parte del reinado de Felipe V en su segunda etapa, gobernó el Archipiélago don Lorenzo Fernández Villavicencio y Cárdenas, marqués de Valhermoso, quien tomó posesión de su cargo en febrero de 1723 y estuvo mandando en la provincia hasta 1735, caso inusitado en los anales de la misma.


    Era un hombre autoritario, despótico y con sus ribetes de inmoral, cuyo largo gobierno pesó como una losa sobre los naturales y cuyas reformas, imposiciones, abusos y violencias provocaron interminables contiendas y litigios. No es éste el lugar apropiado para examinar su actuación detenidamente; pero al referimos en concreto a las fortificaciones y a las milicias en esta época, saldrá su nombre a relucir infinitas veces.


    Su largo gobierno fue, en cambio, una época de completa paz, sin que se conozca un solo caso de perturbación de ésta por la acción de corsarios o piratas.


    Por su valor anecdótico puede ser narrado aquí un suceso que tuvo por escenario la isla de Lanzarote y que acaeció en 1726. He aquí cómo lo narra el ilustre historiador Viera y Clavijo: “Es igualmente memorable y digna de los romances de la nación la interesante presa que [los lanzaroteños] habían hecho a los argelinos en 1726. Cierto corsario de aquella regencia de piratas había rendido en la altura de nuestras islas un pingue holandés que hacía viaje a la América, cargado de las mercaderías más exquisitas y apreciables. Habiendo transferido a su bordo el equipaje correspondiente, con orden de conducirle a Argel, se hallaron los moros a la vista de Lanzarote, a tiempo que estaban necesitados de agua y leña. Un renegado les persuadió que aquella isla era de la corona de Francia, con la que tenían paz. Enviáronle a tierra sin tardanza en una chalupa con algunos remeros, a fin de que negociase la aguada; pero éste, revelando a los isleños la facilidad con que podrían apoderarse del pingue y sus efectos, don Rodrigo Peraza (después coronel de aquellas milicias) no dudó aventurarse a la empresa, asistido de otros paisanos valerosos.


    Para ello dejó las cosas dispuestas en el lugar de Haría; bajó con su gente al río de la Graciosa, donde estaba surta la embarcación; pasó a su bordo en una barca del país y se presentó a los Mahometanos con una presencia de ánimo digna de todo elogio. Ninguno de éstos entendía la lengua francesa, así le fue fácil al circunspecto don Rodrigo fingirse francés, y tomando entre sus manos el pasaporte que le fue presentado, le besó y puso con ademán de sumisión sobre su cabeza. Sin pérdida de tiempo negoció que le siguiesen a tierra los principales moros, pues pagados de sus modales que rebosaban urbanidad y cortesía, no recelaron fiarse de tan felices apariencias.


    Don Rodrigo había dejado a bordo del pingue algunos paisanos bien instruidos de lo que habían de hacer; por tanto, cuando vieron que la lancha estaba distante y casi tocando con la tierra, acometieron denodadamente a los argelinos, que desapercibidos y sobrecogidos de espanto hicieron una resistencia muy débil. Ya los isleños se habían apoderado del bagel, cuando llegaba don Rodrigo a la ribera con los moros más distinguidos; pero observando éstos los movimientos de algunos cuerpos de milicias, apostados en tierra, y viendo la bandera blanca que a bordo del pingue enarbolaban los vencedores, intentaron retroceder. Estaba don Rodrigo extremadamente atento a las acciones de los infieles; así, al primer ademán, arrebatando a uno de la cinta su propio sable, hirió de muerte al capataz, e intimidó a los otros, de suerte que desembarcando sin resistencia se rindieron a nuestros españoles.


    Esta proeza, si se puede dar semejante nombre a la falsedad, aunque colmó de honor al que la ejecutó, enriqueció a otros. Don Pedro de Brito, coronel entonces de Lanzarote, y el marqués de Valhermoso, comandante general de las islas, “no fueron los que menos participaron de aquellos despojos opimos, compuestos de todo género de efectos nobles, finos, esquisitos y raros” 18.


    Al fin cesó el marqués de Valhermoso en el cargo que con despótica autoridad había ejercido, viniendo a relevarle don Francisco José de Emparan, en junio de 1735. Su gobierno fue pacífico y tranquilo y duró hasta su fallecimiento, ocurrido en diciembre de 1740.


    El último año de su mando vióse perturbado por la declaración de guerra a Inglaterra, cuyo noticia produjo en las islas extraordinaria alarma e inquietud. Ya hemos puntualizado las causas que la motivaron y cómo luego se complicó con la guerra de Sucesión de Austria, tocándonos luchar con Francia, mientras Inglaterra y el Imperio coaligaban sus fuerzas.


    Ello constituyó un evidente peligro para el Archipiélago, ya que pocas veces se vio tan asaltado por los corsarios como en los años inmediatamente venideros. La Corona quiso conjurar el peligro, nombrando para mandar en el mismo a un militar experimentado, y escogió para la Capitanía general de Canarias a don Andrés Bonito y Pignatelli, de quien dice Viera que unía a la intrepidez del militar, el desahogo del soldado, la avidez de hijo segundo y la inexperiencia de un extranjero 19.


    Bonito Pignatelli aportó a Santa Cruz de Tenerife el 17 de enero de 1741, creyendo que con su sola presencia iban a desaparecer los ingleses, e ignorando que éstos conocían desde larga fecha la ruta de las Canarias, la configuración de sus costas y el insuficiente armamento de sus milicias.


    Ya en tiempos de su antecesor Emparan, habían ocurrido en el Archipiélago algunos de estos ataques piráticos, rechazados por los naturales con extraordinaria valentía.


    En el mes de octubre de 1740 un navío corsario inglés, de nombre y capitán ignorado, recorría las costas de la isla de Fuerteventura, desembarcando el día 8 su gente en la península deshabitada de Jandía, entreteniéndose en dar muerte a dos camellos y en cautivar ganado salvaje para provisión de carne del navío. Vueltos a embarcar los corsarios, comparecieron el 10 de octubre en el puerto de Tarajalejo, donde lograron dar alcance a una balandra, de la que era maestre un tal José Antonio, a la que forzaron primero a encallar en la costa, desarbolándola seguidamente, prendiéndola fuego y haciendo cautiva a su tripulación.


    Los ingleses, envalentonados con estos primeros éxitos, fueron creciendo en osadía, y al llegar en su excursión costera al puerto del Gran Tarajal, donde apresaron una segunda embarcación, por nombre Fandango, se apoderaron de la carga escondida en los tarajales y echaron en tierra a los prisioneros. Ocurría esto el 12 de octubre, en cuya fecha, enterados los ingleses de la proximidad de un lugar habitado, Tuineje, decidieron asaltarlo por sorpresa esperando a la noche del 13 de octubre para situar en tierra 50 hombres “bien pertrechados y armados en guerra, con su capitán, tambor y clarín”.


    Los ingleses avanzaron hacia el interior en la mañana del 14, ejecutando algunos robos en dos casas de campo, apoderándose de algunas familias y saqueando la ermita de San Miguel, próxima a Tuineje. Luego intentaron asediar este pueblo; pero los vecinos les resistieron valientemente, pues habiendo logrado reunirse unos 35 hombres de las milicias de Tuineje, la Antigua y Tisquimanita, mal armados con cinco escopetas, chuzos y palos, “les hicieron cara, llevando por trinchera una porción de camellos”. Hubo entonces una pequeña refriega entre invasores y majoreros, resultando muertos tres de éstos y heridos algunos ingleses.


    Hizo la casualidad que estuviese morando en un cortijo de su propiedad, situado a dos leguas escasas de Tuineje, el teniente coronel de las milicias y gobernador de las armas de Fuerteventura don José Sánchez Dumpiérrez, quien avisado a tiempo, montó en su caballo, y en compañía de sus criados y otros 23 paisanos, que al momento se ofrecieron a seguirle, se dirigió sin pérdida de tiempo a Tuineje para combatir con los ingleses.


    Parece ser que una vez que Sánchez Dumpiérrez hubo tomado el mando de aquellas escasas fuerzas, quiso parlamentar con el enemigo, tratando de rescatar a los prisioneros; mas en realidad con la aviesa intención de ganar tiempo y recibir los socorros que se habían pedido a los lugares más próximos.


    Los ingleses, que desde la llegada del gobernador con los refuerzos habían perdido parte de su osadía, no quisieron oír hablar de ajustes de rescate y se retiraron a un lugar eminente, donde se apostaron en formación de batalla. Entonces los majoreros decidieron acometerlos, y llevando por delante a los 40 camellos como trinchera móvil, lograron sembrar el pánico en las filas de los britanos.


    Estos resistieron al principio disparando una cerrada descarga de fusilería que causó visibles bajas a los asaltantes; pero fue del todo imposible repetir la descarga por segunda vez: los camellos, asustados, rompieron por completo la formación y los ingleses tuvieron que desperdigarse en todas direcciones, abandonando muchos sus propias armas y bagajes.


    La segunda parte de la acción se redujo a una auténtica cacería humana. El capitán de los ingleses, más diligente que sus compañeros en huir, fue perseguido al galope de su caballo por el gobernador Dumpiérrez, que logró alcanzarlo y darle muerte, mientras los majoreros, con la misma diligencia, repetían la suerte con sus subordinados, resultando 30 de ellos muertos y 20 prisioneros, contándose entre estos últimos porción de heridos.


    De los españoles murieron tres y resultaron heridos otros 16, entre ellos el alférez Manuel Cabrera. Todos cayeron de resultas de las primeras descargas de fusilería 20.


    En cuanto al botín de guerra, quedaron en el campo 50 fusiles, 50 espadas y chafarotes, 50 guarnieles, 150 pistolas, un tambor, un clarín y cuatro granadas 21.


    Los prisioneros fueron enviados a Tenerife más adelante, por orden del comandante general, don Andrés Bonito y Pignatelli, repartiéndose las armas y trofeos entre los vencedores por acuerdo de la misma autoridad 22.


    Quince días más tarde, el 28 de octubre 23, otro corsario inglés, deseando vengar aquella derrota, desembarcó en el puerto de Tarajalejo 55 hombres armados, que se internaron en la isla con idéntico propósito de ocupar el lugar de Tuineje. Enterado de esta segunda irrupción el teniente coronel gobernador, don José Sánchez Dumpiérrez, reunió en compañía de los capitanes Cabrera Bethencourt y Soto, buena porción de milicianos, que desplegándose por el terreno cortaron a los britanos la retirada, batiéndoles entonces con las nuevas armas con tal habilidad, por el frente y la espalda, que no quedó un inglés con vida. Los majoreros tuvieron algunas sensibles bajas en el encuentro, pues el capitán de las milicias, Soto, y cinco soldados, murieron defendiendo gloriosamente a su tierra, resultando heridos otros varios.


    El botín fue también provechoso, ya que se recogieron 55 fusiles, dos esmeriles, 55 pistolas e igual número de sables, que se distribuyeron entre los vencedores.


    Estas armas fueron luego bendecidas por el obispo de Canarias, don Juan Francisco Guillén, en su visita pastoral a la isla de Fuerteventura, y sus portadores felicitados por el comandante general, don Andrés Bonito, en otra ocasión en que, recorriendo la misma isla, pasó revista a sus fuerzas y milicias 24.


    Mas los corsarios seguían infestando las aguas del Archipiélago, y buena prueba de ello la tenemos en una serie escalonada de sucesos que ocurrieron en este mismo año y en el siguiente de 1741.


    En agosto de 1740 el patrón Antonio Miguel, que mandaba la balandra San Telmo, de la matrícula de Canarias, navegando hacia Cádiz apresó un bergantín inglés, por nombre Samuel, que procedía de Terranova con cargamento de bacalao, interrumpiendo su itinerario para hacer su entrada triunfal en Santa Cruz de Tenerife, el 18 de agosto, llevando la presa a remolque. Vuelto a zarpar para proseguir su derrotero, se presentó de nuevo en el mismo puerto el 29 de septiembre, conduciendo una corbeta enemiga que había encontrado merodeando en aguas de Santa Cruz de Berbería 25.


    Pocos días más tarde, a principios de octubre de 1740, Sebastián Ortega, patrón de una embarcación isleña por nombre El Mandadero, vióse acometida, cuando circulaba entre las islas, por un navío corsario holandés, del que pudo librarse descargando la tripulación sobre él, con sin igual furor, parte del cargamento de ladrillos que en sus bodegas conducía, resultando tres holandeses muertos y dos heridos 26.


    En el mismo año de 1740, sin otra precisión cronológica, se acercó a la playa del Azúcar, en Hermigua, un barco corsario inglés que iba en persecución de un navío isleño. Acudieron con prontitud al paraje las milicias del valle que rechazaron al inglés, forzándole a emprender la huida. Se distinguieron en esta acción los capitanes Pedro Rodríguez Salazar y Fernando Peraza de Ayala. En la refriega los ingleses tuvieron cinco muertos y dejaron dos prisioneros 27.


    En septiembre de 1741, hallándose fondeada en la bahía de Gando una embarcación del país, por nombre El Canario, a la que estaban dando carena, se presentó de improviso un buque corsario inglés, con claras intenciones de apresar al navío creyéndolo abandonado. Desde una pequeña batería instalada en Gando se disparó entonces sobre los piratas, acudiendo al ruido los marineros y paisanos preparados para la defensa. La resistencia fue tan tenaz y empeñada desde tierra, que los ingleses hubieron de optar por emprender la huida. No finalizó de tan sencilla manera la aventura, pues habiendo pasado el pirata a la isla de la Madera y encontrando en el Funchal una corbeta de guerra de su nación, convino con ella en 8.000 pesos la entrega del navío fondeado en Gando. En la mañana del 13 de octubre se presentaron ambas embarcaciones en el puerto, batiendo con su artillería al navío isleño; mas acudiendo a la primera señal de alarma más de 1.000 paisanos, con extraordinaria celeridad, armados de chuzos y mosquetes, no se atrevieron los britanos a abordar a El Canario, temerosos de alguna emboscada, no obstante tener a bordo tan sólo nueve marineros. El fuerte siguió mientras tanto batiendo a ambos buques, y asegúrase que pasaron de 70 las bajas que llevaron entre muertos y heridos. El mismo navío atacado, El Canario, cargó de metralla un cañón de que disponía y lo disparó sobre la corbeta con tal tino que, barriéndole combés y toldilla, sembró la muerte en las filas de los tripulantes.


    No hubo, pues, para los corsarios otro recurso que retirarse, yendo a reparar averías en las playas solitarias de Arinaga y a ventilar las discordias producidas por el engaño.


    De los defensores sólo hubo que lamentar dos bajas: una, en tierra, y otra, a bordo del navío isleño 28.


    Al año siguiente, el mismo comandante general, don Andrés Bonito, estuvo a punto de ser víctima de uno de estos piratas solitarios que bogaban sin descanso entre las islas. Sólo debió la salvación a la serena pericia del patrón canario, Sebastián Ortega, muy ducho, por feliz coincidencia, en eludir a tan desagradables huéspedes. Había embarcado el comandante general, en octubre de 1742, en Santa Cruz de Tenerife con dirección a Gran Canaria, cuyas fortificaciones quería inspeccionar, a bordo del navío de Ortega —de seguro el propio Mandadero—, cuando viose perseguido cuando iba acercándose a las Isletas por un navío inglés de gran tonelaje, que trataba de darles alcance valiéndose de su mayor velocidad y potencia. El patrón Ortega no se amilanó por el contratiempo, sino que con admirable presencia de ánimo mandó enarbolar su gallardete español, haciendo disparar al mismo tiempo un cañón con bala al corsario. Sorprendido el inglés con tanta arrogancia, y juzgando que aquél fuese algún armador español que quería abordarle, detuvo su marcha para esperarle, tiempo que aprovechó Ortega para virar con gran maestría y torcer el rumbo, dirigiéndose con viento favorable costeando las Isletas, a entrar en el inmediato puerto de Arrecife, en medio del asombro de los ingleses, que burlados lo contemplaron al otro lado del istmo, tan confiado y tranquilo 29.


    Pero entre tanto ataque y sorpresa, destaca por su importancia el llevado a cabo por el capitán de la Marina Real inglesa Charles Windham a La Gomera en mayo de 1743, precedido y continuado por otras incursiones en distintas islas del Archipiélago, sólo que por su interés merece el que le dediquemos una atención especial.


    * * *


    Sobre la personalidad de Charles Windham, “capitán y comandante jefe de escuadra de la armada naval del Rey de Gran Bretaña”, como él mismo se titulaba en un documento oficial 30, poco más podremos añadir, ya que o debió morir prematuramente o eclipsarse su nombre con posterioridad, lo bastante para no dejar sensible rastro en la historia de su país. Sólo sabemos de él que navegaba en aguas de las Canarias en el mes de mayo de 1743, llevando por toda compañía “dos navíos grandes”, de 70 y 60 cañones, y un pailebote español, apresado en sus correrías, y artillado con 24 piezas.


    La primera isla donde los vigías divisaron la flotilla fue en la de La Palma, en la mañana del 29 de mayo de 1743; pero los buques pasaron de largo en dirección a La Gomera sin despertar las sospechas de sus moradores 31.


    Siguiendo su itinerario, Charles Windham apresó el mismo día 29 a una barca española que navegaba desde el Puerto de la Cruz, en la isla de Tenerife, con dirección a la de El Hierro, y que conducía numerosos pasajeros, entre ellos, don Nicolás Guadarrama y Espinosa 32, vecino de esta última isla, y un fraile franciscano. La barca era de la matrícula de Tenerife y llevaba por patrón a I. J. Gasnate.


    Al anochecer de aquel día, las atalayas del sudoeste de la isla de La Gomera, emplazadas en las inmediaciones de Chipude, primero, y las del noreste establecidas en Vallehermoso, después, dieron la señal de alarma, advirtiendo cómo se divisaban tres navíos costeando la isla, lo que se comunicó por medio de postas, sin perder momento, al gobernador de las armas, don José Antonio de Castilla, hombre de avanzada edad, enfermo por aquellos días, que hubo de resignar el mando de la plaza en el capitán y castellano del fuerte de Nuestra Señora de Buen Paso, don Diego Bueno de Acosta 33.


    Así las cosas, al amanecer del día 30, la atalaya situada más próxima a la villa, sobre El Jorado, dio también la misma señal de alarma, anunciando que tres velas se dirigían hacia San Sebastián costeando ya por noreste. En vista de ello, a las doce del día, el llamado “Castillo Grande”, Principal, de los Remedios o de San Diego (por estos cuatro nombres era conocido), disparó un cañonazo, que era la señal convenida para que todas las compañías de milicias de la isla se concentrasen en la villa capital 34.


    A las tres de la tarde se anunció ya su paso por la punta de San Cristóbal, y poco tiempo más tarde, la embarcación mayor era divisada por completo desde los Roques, donde se hallaba emplazada la plataforma de Buen Paso. Entonces el alcaide interino, don Andrés Cayetano Peraza de Ayala, que reemplazaba al Bueno de Acosta, disparó un cañón sin bala para prevenir al enemigo de que la villa se hallaba preparada y dispuesta a defenderse 35.


    Éste enarboló entonces bandera francesa y quiso asegurarse alejándose de la costa, operación en que le imitaron los otros dos navíos, ya a vista de la villa capital, mientras la balandra canaria apresada la utilizaban para transmitir órdenes y cambiar impresiones unos con otros.


    La mar estaba agitada ese día; así fue que toda la jornada la dedicaron en maniobras para forzar la entrada del puerto, sin conseguirlo. Hasta el anochecer, quedaron fondeados a distancia, en espera del día siguiente para proseguir su intento.


    Tal demora fue favorable a la defensa, pues aunque en la tarde del 30 ya habían acudido buena parte de las milicias del interior, al anochecer estaban congregadas en su casi totalidad, distribuidas entre las compañías de Chipude, Agulo y Alajeró, a más de la compañía de la villa capital. Al frente de estas fuerzas estaban el capitán Manuel Álvarez Orejón, que lo era de la compañía de San Sebastián, y los capitanes Juan de Mora Salazar, Antonio Castillo Cabeza de Vaca y Pedro Rodríguez Salazar, que lo eran de las del interior. También acudieron al frente de estas fuerzas sus respectivos tenientes, Antonio de Herrera y Salazar, Bernabé García de Medina, Juan Martín Bernal, Diego de Padilla y Juan de Bethencourt y los alféreces Esteban de Alzola, Gregorio Alonso Navarrete, Andrés de la Cruz, Juan Antonio Manrique, Agustín Rodríguez, Francisco Morales y Diego Méndez 36.


    Con estas fuerzas preparó el gobernador de las armas, Diego Bueno de Acosta y Noroña, la defensa, valiéndose para expedir las instrucciones de su ayudante mayor, el capitán Juan Rodríguez Lemos, pues él, también en funciones de alcaide del castillo principal, había establecido allí su cuartel, contando como inmediato auxiliar a sus órdenes al condestable de la artillería, Bartolomé Padrón.


    Aquella noche se duplicaron las guardas, no sólo en los dos castillos de la villa, sino en un reducto con su plataforma, situado en el extremo sur de la bahía, en el paraje conocido por la punta de los Canarios, donde se hallaban emplazadas tres piezas de artillería.


    A la mañana siguiente, día 31 de mayo de 1743, la flotilla de Windham volvió a maniobrar con propósito de enfilar el puerto, cosa que no pudo conseguir hasta cerca de las dos de la tarde, hora en que cambiando la bandera francesa por la británica, fueron entrando los tres navíos en el puerto. El fuerte de Buen Paso disparó sobre el primero, el navío de 70 cañones, “para que echaran la lancha” 37; mas Windham, sin darse por advertido, prosiguió su maniobra hasta que los tres buques ingleses se situaron frente a la playa en disposición de combate.


    Las compañías milicianas se habían distribuido mientras tanto entre las distintas trincheras de la playa, ordenando don Diego Bueno de Acosta, al capitán de la villa Manuel Álvarez Orejón, que cubriese con sus hombres las trincheras situadas a la salida de la plaza mayor, mientras las compañías del interior se repartían detrás del largo parapeto de barro y piedra seca que se extendía por la playa hacia la punta de los Canarios 38.


    El combate se inició desde tierra, pues a los primeros disparos del castillo de Buen Paso, siguieron los del castillo principal y reducto de la punta, generalizándose en seguida la refriega al responder los navíos al fuego graneado que se les hacía desde la villa 39.


    El pailebote fue el primero en iniciar el fuego desde el mar con escasa puntería, ya que sus tiros cayeron en el agua; luego, corregidos los cañones, mantuvieron los tres navíos un fuego ininterrumpido y constante sobre las trincheras de la playa, los fuertes y el caserío de San Sebastián, que aunque produjo contadas víctimas, causó visibles daños en éste. En total, batían la villa 154 cañones, asegurándose —quizá con exageración— que sólo en este día los balazos “passaron de quatro mill entre grandes y pequeños”, aunque parece probable que la cifra se refiere no sólo a los disparos de cañón, sino también a los de fusilería 40.


    Fue tan intenso el fuego sobre las trincheras que cerraban la plaza Mayor de la villa, que el capitán Álvarez Morejón, temiendo perecer en sitio tan inseguro con sus soldados, acordó desalojarlo para parapetarse en un lugar más resguardado conocido por la Horca; mas el capitán Diego Bueno, que percibió a tiempo estos movimientos, obligó a los soldados a ocupar sus primitivos puestos, donde con disparos de fusilería, lo mismo que desde las demás trincheras, estuvieron sin descanso batiendo a los ingleses 41.


    Los castillos salieron casi indemnes de aquel vivísimo fuego, siendo digno de consideración, como dato curioso que revela lo intenso de la batería, el hecho de que la bandera real española, que se mantenía enhiesta sobre el castillo principal, quedó materialmente acribillada sin que se percibiesen sus emblemas heráldicos 42.


    Los navíos ingleses salieron peor parados de la refriega, pues una de las lanchas que llevaban a remolque, zozobró de resultas de un disparo desde la batería de Buen Paso; el pailebote fue alcanzado por otro disparo del castillo principal, casi en la línea de flotación, teniéndose que retirar para reparar averías, y por último, percibiendo el condestable Bartolomé Padrón “que por ser corto el calibre de su artillería no podía ofender el costado de los navíos grandes, apuntó su artillería más alta”, logrando así colocar varias balas sobre la cubierta del buque de Windham con la consiguiente ruptura de velas y jarcias 43.


    Al anochecer, el fuego cesó por ambas partes. Entonces los cañones se cargaron de metralla para estar a cubierto de cualquier sorpresa nocturna, se establecieron puestos de guardia y vigilancia, retirándose las demás fuerzas al lugar.


    Hecho entonces el recuento de los daños y bajas, pudo apreciarse que el enemigo había dirigido con especial interés sus disparos sobre la iglesia parroquial de la villa, a la que había, hecho algún daño en su techumbre y costado 44, y que el caserío no había sufrido tampoco pérdidas de especial consideración. Las bajas se habían reducido a tres muertos: un artillero, por nombre Simón Cordobés, alcanzado por un disparo enemigo en el castillo principal; el escribano Bartolomé de Mora, muerto cuando pretendía evacuar sus protocolos al interior de la isla, temeroso de un posible incendio de la villa, y una anciana, por nombre Francisca de Aguilar, cuya vida segó un disparó de los ingleses cuando se ocultaba detrás de una cañavera 45.


    Bien es verdad que a este escaso número de bajas contribuyó la rápida evacuación de San Sebastián por la población civil: mujeres, niños y ancianos, que en número de unos 300 abandonaron la villa con los primeros disparos, teniendo la suerte de que a nadie molestasen, no obstante ser muy nutrido el fuego cuando éstos se decidieron a desalojarla 46. Cada cual cargó con sus enseres más ligeros, ropas y objetos de valor, procurando salvar sus ajuares y patrimonio a la rapacidad del enemigo.


    Las ermitas, y en particular la iglesia parroquial, fueron también desalojadas de sus imágenes, alhajas, objetos del culto y vestuarios sacros, rivalizando en esta meritoria labor el vecino Sebastián de Castilla con el sacristán José Padrón, quien llegó a realizar seis distintos viajes para salvar cuanto era posible de ser transportado, saliendo siempre indemne, pese al incesante fuego que sobre la iglesia se hacía 47.


    Aquella noche, don Diego Bueno de Acosta permaneció vigilante recorriendo los distintos puestos, trincheras y avanzadas, hasta que por la madrugada se reunió en Consejo de guerra, con toda la oficialidad, en el domicilio del gobernador de las armas, don José Antonio de Castilla, para tratar y discutir sobre el plan que convendría seguir para abortar los propósitos de desembarco del enemigo.


    En la reunión se señalaron dos tendencias en el punto concreto del emplazamiento de la artillería disponible, para batir con más eficacia a los ingleses en un intento de asalto. El capitán don Salvador Manrique, de las milicias de La Palma —accidentalmente en La Gomera—, con los capitanes Álvarez Orejón, Mora y Castilla, los tenientes Herrera y García de Medina y el alférez Alzola, fueron partidarios “de que se saque del castillo grande los cañones de su batería, dexando dos, y los que salen se pongan en donde se aquartelare la gente a esperar el desembarco enemigo”. En cambio, el capitán Rodríguez Salazar, los tenientes Martín Bernal, Padilla y Bethencourt y los alféreces Alonso Navarrete, De la Cruz, Manrique, Rodríguez, Morales y Méndez, se inclinaron porque “queden dos cañones en el castillo y los otros se suban sobre el llano de esta villa”.


    Los que así pensaban, querían compaginar la utilidad y la eficacia (aun reconociendo ser inferior) con la posibilidad de evacuar la artillería en el caso de que fracasase la resistencia, y a este parecer, con algunas enmiendas en favor de la primera opinión, se inclinaron conjuntamente el gobernador de las armas, Castilla, y el alcaide de Buen Paso, Bueno de Acosta, resolviendo “que queden los cañones de batería en el dicho castillo; dos, en donde se quartelare la gente para el desembarco, y los demás se suban al dicho llano de esta villa” 48.


    Disuelto el Consejo de guerra cuando empezaba ya a clarear, el día 1 de junio de 1743, cada capitán ocupó su puesto en espera de las resoluciones de Windham, distribuyéndose la artillería de acuerdo con lo resuelto en la junta general. Sólo habían desamparado los españoles, con el asentimiento ahora de Bueno, las trincheras de la plaza, para emboscarse los milicianos en lugares más adecuados y poder sorprender a los ingleses si intentaban el desembarco 49.


    Hacia las siete de la mañana los navíos británicos volvieron a arbolar en sus mástiles gallardetes rojos junto a la bandera de Inglaterra, iniciando seguidamente por orden de Windham el segundo bombardeo de la villa. Tres horas vino a durar la función, con evidente propósito de amedrentar con tanto aparato a los defensores, pues aunque el cañoneo fue algo más espaciado que el día precedente, en tan corto espacio de tiempo dispararon más de 200 balas de cañón sobre la villa 50.


    De tierra se le respondió también activamente, concentrando sus fuegos los dos castillos y el reducto sobre los navíos ingleses, a los que hicieron daños visibles en su arboladura.


    A las diez de la mañana, Windham dio orden de cesar en el fuego, al mismo tiempo que nueve lanchas eran asaltadas por la tropa en espera de la orden de ataque y desembarco. Era claro el propósito del capitán inglés de rodear del mayor aparato de amenazas a su “ultimátum”, pues inmediatamente uno de los botes, con bandera blanca, se acercó remando a tierra para parlamentar. Charles Windham enviaba como emisario al herreño cautivo Nicolás de Guadarrama y Espinosa, quien era portador de un escrito bilingüe que contenía las proposiciones de paz y sumisión que ofrecía al gobernador de La Gomera el capitán inglés.


    El vecino don Sebastián de Castilla fue el encargado de recibir al emisario, quien, se acercó con un par de milicianos a los ingleses; mas al observar la preocupación y el recelo de éstos, les dio órdenes de retirarse, acudiendo solo a la cita 51.


    Don Sebastián de Castilla recogió a la orilla de la playa al emisario Nicolás de Guadarrama, marchando juntos hacia la villa para entregar en el castillo principal los pliegos de que era portador al capitán don Diego Bueno de Acosta, y por boca del mismo conocieron los naturales algunas incidencias del combate, ya que éste les aseguró que en los navíos habían muerto de resultas del cañoneo tres ingleses, siendo de importancia el número de heridos, y que el mismo Windham había “tenido la fortuna de que no le maltratara una bala de artillería que le dio entre las piernas” 52.


    Abierto el pliego que contenía el incoherente y mal redactado “ultimátum” del inglés, Diego Bueno de Acosta leyó en voz alta lo siguiente:


    “Don Carlos Windham, por la gracia de Dios, capitán y comandante gefe de la esquadra de la armada naval del Rey de la Gran Bretaña:


    1.° Demanda dicho Señor Comandante de los tres navíos al Señor Gobernador: la posesión de [los] dos castillos que han largado los cañonazos sobre nosotros por el espacio de 24 horas, si no los echare todos abajo a cañonazos, a mi satisfacción, con toda mi gente.


    2.° Supongo que el dicho señor Gobernador accepte dicha proposición; mandar [luego] para el gasto de los tres navíos de guerra cinquenta pipas del mejor vino, y la licencia de su gente [para] largar todas las provisiones, con la condición que dicho Señor Comandante se las pagará, conforme es costumbre en la tierra.


    Si la dicha proposición del Señor Comandante, si el Señor Gobernador estuviese satisfecho: despachar una lancha con una vandera blanca, a costumbre de la guerra, de suspensión de armas; y en virtud de lo referido, dicho Señor Comandante espera la respuesta en termino de una hora, si no el dicho Señor Comandante sacara a tierra todas sus tropas de Marina y mas gente de toda su fuerza para dar fuego a esa villa y sus castillos. = De este y Mayo 31 de 1743. = Charles Windham” 53.


    Después de leer Diego Bueno esta insolente y confusa proposición, no necesitó mucho tiempo para responder adecuadamente, haciéndose intérprete de los sentimientos unánimes de la isla. Escogió para ello el pliego que venía redactado en inglés, y al pie del mismo escribió con los gruesos trazos de su tosca pluma estas magníficas palabras, en las que se unen lo heroico con lo ingenuo:


    “Diego Bueno, Catholico Romano, Commandante de la Isla, B. L. mano al Señor Commandante Dn. Carlos Bindon, y responde a sus proposiciones diciendo: que por mi patria, mi ley y por mi Rey he de perder la vida; y asi el que tuviere mas fuerza vencerá.


    Dios guarde a Vuestra merced muchos años. = Gomera y Junio de 1743. = De su merced servidor. — Diego Bueno” 54.


    Recibida la respuesta en el navío de Windham, éste torció el gesto al ver la inutilidad de sus bravatas; pero quiso en un último intento vencer la resistencia. Las nueve lanchas, que conducían en total unos cuatrocientos hombres, recibieron órdenes de acercarse a tierra para intentar el desembarco; mas cuando creían los ingleses que con ello iban a amedrentar a los naturales, quedaron absortos al distinguir cómo “aquellas valerosas Milicias que con ansia aguardaban el desembarco, no pudieron contener su alegría y prorrumpieron vitoriando al Rey Nuestro Señor a voz alta y echando los sombreros al aire” 55.


    Las tropas milicianas se habían repartido entre las calles de la villa, bien parapetadas, para acudir a la playa tan sólo en el mismo momento del desembarco, y se dedicaban a hacer burla a los ingleses desafiándolos para que acudiesen a tierra 56.


    Visto entonces por Windham que esta resistencia a ultranza podía ser fatal para sus hombres, interrumpiendo definitivamente su crucero, dio órdenes terminantes de suspender la operación, retornando entonces las lanchas a los navíos, pues sólo tres de ellas pretendieron acercarse a un paraje denominado la Jila, al pie del Buen Paso (lugar utilizado para el amarre de las embarcaciones menores), con ánimo de apoderarse de algunas lanchas; mas desde la punta de la Horca se les disparó con descargas cerradas de fusilería, que forzaron a los ingleses a suspender el avance 57.


    Furioso Windham al contemplar la inutilidad de sus planes, volvió a ordenar el cañoneo de la villa, que recibió de nuevo sobre su caserío porción de balas de los más diversos calibres, pues se encontraron de a 8, 12, 18, 22 y 24 libras, junto con mucha metralla y cantidad de palanquetas 58. Desde tierra se les batió con menos intensidad, por no ser bastante la pólvora para gastarla en salvas; pero se les volvió a causar ligeros daños.


    A las cuatro de la tarde, Charles Windham dio órdenes de suspender el fuego y alzar velas, viéndose desde tierra, con la consiguiente alegría, cómo los navíos maniobraban para salir del puerto. La “capitana” disparó entonces su cañón de leva y fue señalando a las otras dos la salida del puerto. Un artillero del castillo principal, llamado Manuel Fernández Quintero, que tenía cargado un cañón de metralla para el momento del desembarco, no quiso dejar partir a los ingleses sin una salva de despedida, a la que respondió Windham disparando sobre tierra seis u ocho cañones más de metralla 59.


    Poco a poco los navíos ingleses se fueron alejando de San Sebastián de La Gomera, hasta que al llegar la noche, aunque todavía a la vista de la isla, ya no eran divisados desde la villa capital.


    Después de alcanzado este triunfo, Diego Bueno de Acosta recorrió con los demás oficiales la iglesia parroquial, el convento de San Francisco y las ermitas de la villa, dando a Dios gracias por el logro de la victoria, sin casi derramamiento de sangre, y prometiendo instituir perpetuamente una función religiosa anual conmemorativa, que había de celebrarse el día 1 de junio, “en sufragio de las benditas ánimas del Purgatorio por el logro de la victoria”, como así se propuso y fue aprobado por el conde y señor de La Gomera, don Antonio de Herrera y Ponte 60.


    Cuando las circunstancias lo permitieron, se dio aviso de esta brillante acción al comandante general de Canarias, don Andrés Bonito y Pignatelli, y al conde de La Gomera, marqués de Adeje, que moraba en este último señorío de la isla de Tenerife. La respuesta de ambos no se hizo esperar, y al tiempo que felicitaban a Diego Bueno y a todas las milicias a sus órdenes, enviaban urgentes obsequios a la isla para su defensa y sustentación. El comandante general Bonito, remitió una buena cantidad de pólvora y balas para reponer los almacenes del gasto hecho batiendo a los ingleses 61, y el conde de La Gomera envió algunas barcas con abundante provisión de trigo 62, comprometiéndose de paso a reparar a sus expensas los daños ocasionados por el bombardeo en el castillo principal 63.


    La “Gaceta de Madrid”, al dar en sus columnas el parte de la brillante acción, añade otras mercedes como prueba de la munificencia del conde, que de ser ciertas, honran en gran manera su memoria: “Y es digno de celebrarse —dice— el cuidado y generosidad del marqués de Adege, Señor de la isla de la Gomera, porque al primer aviso de la invasión remitió víveres, municiones y dinero para mantener las Milicias, abastecer los Fuertes y reedificar a sus expensas todas las ruinas que ocasionó el pertinaz cañoneo de los ingleses por espacio de dos días” 64.


    Durante ocho días los vigías y centinelas fueron señalando la posición de los navíos entre las islas de Tenerife, La Gomera y El Hierro, viéndose claramente, por la insistencia con que navegaban de un punto a otro, que habían dado cita en aquellas aguas a otros navíos de la misma nacionalidad, que se retrasaban en acudir a la misma.


    Temióse con ello que otra vez intentase, con nuevos refuerzos, el asalto a San Sebastián de La Gomera, y ello fue causa de que durante los ocho días que duró la alarma las milicias siguiesen concentradas en la villa capital.


    El día 8 de junio ya no fueron vistas en aquellas aguas; pero Diego Bueno, en previsión de sorpresas, mantuvo a todas las tropas en San Sebastián durante tres jornadas más. El día 10 quiso obsequiarlas con un refresco en su propia morada; pero todos los milicianos “respondieron a una voz, le daban por recevido, que bastante era el costo que hasta aqui avia hecho con ellos mientras se mantuvieron en este sitio...” 65. Por fin, el 11 de junio las milicias fueron retornando a sus lugares, no quedando sobre las armas más que las dos compañías de la villa y su término con 20 soldados más por cada compañía del interior.


    La alarma se puede decir que duró todo aquel mes de junio de 1743.


    * * *


    En efecto, cansado Charles Windham de esperar, el día 8 de junio decidió proseguir sus correrías por el Archipiélago, cuando avisadas ya las distintas islas se habían tomado en todas ellas extraordinarias medidas de seguridad militar, acudiendo los regimientos tinerfeños al puerto de Santa Cruz, donde organizó la defensa el comandante general, don Andrés Bonito 66. Sin embargo, Windham pasó de largo por el oeste de Tenerife, yendo a apostarse con sus naves, el día 9, frente a Santa Cruz de La Palma.


    En esta isla halló el capitán inglés a todos sus moradores en el mismo pie de guerra, pues el gobernador de las armas, don Nicolás Massieu, había preparado la defensa de la capital con no menor pericia 67. Todas las compañías se hallaban concentradas en Santa Cruz y los castillos preparados para repeler el primer intento de agresión. Tres días, el 9, 10 y 11 de junio, permaneció Windham frente a la capital “mostrando grandes deseos de acercarse a tierra’’ 68.


    Por fin, el día 12 por la mañana, no fueron ya divisados los navíos, con gran contentamiento de la población, que celebró la fausta nueva sacando en procesión, el día 13 de junio, una imagen de San Miguel, que fue conducida a la parroquia de El Salvador, con asistencia del Cabildo en pleno y de las milicias 69.


    En efecto, el día 12, Charles Windham abandonó la isla de La Palma, estando estacionado un par de jornadas entre ésta y la de Tenerife. El día 19 de junio, por la mañana, las atalayas de Anaga dieron el aviso de que se dirigían a Santa Cruz; pero los tres navíos ingleses pasaron por delante de este puerto sin detenerse, situándose por otro par de días, dos de ellos, entre esta última isla y la de Gran Canaria, mientras Windham proseguía solo con dirección a Fuerteventura 70.


    El 15 de junio los ingleses desembarcaron en la península de Jandía, que como ya hemos dicho, se hallaba deshabitada. Charles Windham descendió a tierra con 50 hombres “para divertirse”, organizando una cacería de cabras salvajes, en la que logró cobrar “siete piezas”. Después de solazarse en aquellos parajes unas horas, y tras de “tomar alguna provisión”, el capitán inglés decidió libertar a un grupo de prisioneros españoles, entre los que se contaban tres mujeres, zarpando seguidamente en dirección a la caleta de Fuste, en la parte meridional de la isla. Allí fondeó el inglés frente a la torre circular de San Buenaventura, a cuyo comandante envió un prisionero, exigiendo la entrega inmediata de víveres, con amenazas, en caso contrario, de desembarcar, arruinando el torreón.


    Ya habían acudido a aquel lugar los milicianos de los pagos vecinos, por lo que se le respondió con una rotunda negativa, volviendo entonces a alzar velas el navío de Windham para establecer contacto con el resto de la flotilla 71.


    En los días intermedios, los buques ingleses rezagados lograron por fin hallar a sus compañeros entre Tenerife y Gran Canaria, y de esta manera, cuando Windham se incorporó a la flotilla y vio reunidos a sus cinco poderosos navíos, decidió atacar, sin pérdida de tiempo, a la capital de Gran Canaria, presentándose en la madrugada del 17 de junio frente al puerto del Confital.


    Era entonces comandante de las armas el brigadier don José de Andonaegui, y en el acto dispuso, con la colaboración del teniente coronel de ingenieros don Francisco La Pierre, la defensa del puerto, haciendo trasladar a aquel paraje dos de los cañones de la fortaleza, acantonando por las inmediaciones a las fuerzas del regimiento de guarnición en Las Palmas y enviando avisos al interior para que acudiesen las compañías a engrosar el número de los combatientes.


    También acudieron de los primeros el regente de la Audiencia con los oidores de la misma, así como el Cabildo eclesiástico en pleno, todos ellos luciendo sus armas y muchos a caballo.


    Tres días, el 17, 18 y 19 de junio, permanecieron los ingleses amagando sin descanso, pero sin efectuar el desembarco “ni practicar hostilidad alguna” contra los defensores, destacando en las tres jornadas la conducta del obispo de Canarias, don Juan Francisco Guillén, para con las milicias, “regalándoles pan y vino, distribuyéndoles dinero y animándolas a la defensa” 72.


    El día 20 de junio todavía fueron divisados los navíos a buena distancia de tierra, hasta que por fin aquella noche desaparecieron para siempre, después de haber realizado Windham tan largo crucero por aguas canarias.


    Su ulterior destino nos es tan ignorado como su procedencia.


    El comandante general, don Andrés Bonito y Pignatelli, una vez que hubo tenido informes de todos estos distintos sucesos, escribió dos distintas cartas al marqués de la Ensenada, de fechas 23 y 29 de junio de 1743. Por la primera, le daba cuenta de todo lo ocurrido hasta la incursión de Windham en Fuerteventura, proponiendo como recompensas el ascenso de Diego Bueno de Acosta a teniente coronel, “pues sin aver servido en los exercitos de S. M. ni aver tenido exercicio alguna en la Milicia, mas que el de capitán de una de aquellas compañías, dio las disposiciones más acertadas que se podrían esperar de un ofizial muy experimentado, asistiendo personalmente en los parages del maior riesgo”, y la concesión de diversas medallas “con la efigie de S. M.” para repartirlas entre los más distinguidos. Asimismo proponía Bonito que el Rey expresase su agradecimiento al conde de La Gomera por su conducta después del ataque.


    Esta carta incluía también la “Relación oficial” del ataque —que sirvió para redactar el extracto de la “Gaceta de Madrid”— y el documento original del “ultimátum” de Charles Windham, con la respuesta de Diego Bueno, para que Felipe V conociese “el fiel comportamiento de sus súbditos de la isla de La Gomera” 73.


    La segunda misiva, la de 29 de junio de 1743, ponía al corriente al marqués de la Ensenada sobre el frustrado ataque al puerto del Confital y sobre las declaraciones de uno de los prisioneros abandonados en la península de Jandía por los ingleses, recién llegado a Tenerife.


    Enterado Felipe V, por boca del marqués de la Ensenada, de aquellos victoriosos acontecimientos, acordó sin demora la concesión del grado de teniente coronel a Diego Bueno de Acosta y Noroña 74; la remisión, por conducto del conde de La Gomera, de seis medallas para los oficiales y soldados que más se hubiesen distinguido en la isla de su señorío, poniendo por condición que el reparto de las medallas se hiciese de acuerdo con el parecer del teniente coronel Bueno, y la expedición de distintos oficios a las autoridades expresando el reconocimiento regio por su comportamiento.


    Estos oficios fueron firmados por Felipe V, en San Ildefonso, el 1 de septiembre de 1743, yendo dirigidos al conde de La Gomera, don Antonio de Herrera y Ponte; al obispo de Canarias, don Juan Francisco Guillén; al regente y ministros de la Real Audiencia y al Cabildo de la isla 75.


    Estos oficios debieron llegar al Archipiélago a mediados de noviembre de 1743, pues el 24 de este mes acusaba recibo del mismo el conde de La Gomera y marqués de Adeje; el 28, el obispo Guillén, y el 15 de diciembre, el Cabildo de la isla 76.


    * * *


    Todavía duró un año más el gobierno del comandante general, don Andrés Bonito y Pignatelli, en cuyo tiempo no cesaron las islas de verse hostigadas por corsarios y piratas.


    Sabemos por una carta del comandante general al Rey, de 14 de julio de 1743, que en los días inmediatamente posteriores al ataque de Windham, recorría el Archipiélago una balandra inglesa de nombre Fox, a cuyo frente iba el capitán Erskine, realizando algunas presas que luego vino a rescatar a Santa Cruz de Tenerife.


    Con escasa diferencia de tiempo, otro navío corsario, por nombre The Sapphire, capitaneado por Charles Holmes, logró apresar al bergantín San Telmo, su patrón, Antonio Miguel, en ruta hacia Cádiz, y a la embarcación El Rosario, su maestre, José Nicolás, que se dirigía a las islas desde Berbería con cargamento de pescado. En total, logró cautivar en los dos navíos veinte isleños, aunque ignorante de que era vengador en la persona del patrón Antonio Miguel del apresamiento del bergantín inglés Samuel en 1741.


    Charles Holmes se presentó con sus presas en Santa Cruz de Tenerife el 1 de julio de 1743, dirigiendo una proposición al comandante general, en la que le ofrecía el canje de prisioneros y el rescate de los navíos en un plazo de veinticuatro horas, que esperaría en la punta de Anaga.


    El comandante general Bonito le respondió que no podía ofrecer canje alguno de prisioneros, pues no tenía en su poder ningún súbdito de Inglaterra; pero que había convenido con el capitán Erskine dar libertad en adelante a todos los ingleses que fueran detenidos en las Canarias, por lo que le proponía que él, por su parte, hiciese lo mismo, autorizando en ese caso el rescate. Convenido entonces Charles Holmes con los patronos, se verificó este último sin más incidencias, abandonando el The Sapphire la bahía después de haber dejado en tierra los 20 prisioneros 77.


    Sucesos análogos se repetían con inusitada frecuencia, viéndose en este mismo año de 1743 hostilizado por los corsarios ingleses el puerto de Tazacorte, en la isla de La Palma; en el siguiente de 1744, el Puerto de la Cruz y el de los Cristianos, en Tenerife, y en 1745, el puerto de las Nieves, en Agaete.


    Este último fue el único que revistió alguna importancia. Tratábase de cuatro navíos corsarios, ingleses, que después de haber apresado dos balandras francesas y dos barcos canarios, sobre la punta de Anaga, pretendieron hacer aguada en Agaete, camino de la costa de Berbería, siendo valerosamente rechazados 78.


    Para combatir esta auténtica plaga, armáronse dos fragatas en Tenerife, que zarparon sin pérdida de tiempo con objeto de limpiar aquellas costas de los piratas que impedían el comercio. Mas la empresa fue difícil mientras duró la guerra contra la Gran Bretaña, ya que cada día se oían rebatos y alarmas. Como dice muy bien el historiador Viera y Clavijo, una provincia dividida en siete porciones podía ser atacada por una infinidad de puntos de su circunferencia, y ya se sabe que si los cuerpos contiguos resisten al choque por la unión de sus masas, los pequeños ceden fácilmente a la fuerza 79.


    Otro de los acontecimientos piráticos digno de ser señalado ocurrió en la comarca de Adeje el 18 de enero de 1746. Se hallaba anclado ese día en el puerto de los Cristianos un navío canario cargando trigo, cuando aparecieron en el horizonte dos fragatas inglesas con ánimo de capturarlo. Dada la señal de alarma con dos cañonazos disparados desde la casa-fuerte de Adeje, en el acto se concentraron en la playa las milicias, que resistieron al enemigo el desembarco durante veinticuatro horas, no obstante el nutrido fuego que se hizo desde las embarcaciones británicas. Este hecho fue considerado por los naturales como un portentoso milagro de la patrona de Adeje, la Virgen de la Encarnación 80.


    Mientras tanto, había venido al Archipiélago para reemplazar a don Andrés Bonito, el comandante general don José Masones de Lima, cuyo breve gobierno, así como el de su sucesor, don Luis Mayony, ambos fallecidos antes de cumplir el año en el mando, cierran la segunda etapa del reinado de Felipe V.


    IV. Las relaciones internacionales de España entre 1746-1788. Piraterías varias.


    Abarcan estos años los reinados sucesivos de Fernando VI y Carlos III, el primero señalado por una paz constructiva y fructífera, como pocas veces ha gozado España, y el segundo, aunque belicoso, con especial suerte para las Islas Canarias, que salieron indemnes de dos importantes guerras con apenas ligerísimos rasguños.


    Fernando VI de Borbón recibió como herencia de la política de su padre una guerra en liquidación: la de sucesión de Austria, que finalizó a los dos años de su elevación al trono por medio de la paz de Aquisgrán (1748), que fue un éxito para la diplomacia española al servicio de los intereses particulares de la reina viuda, Isabel de Farnesio, pues quedó asegurada la corona de Nápoles en las sienes de don Carlos, mientras su hermano don Felipe recibía los ducados de Parma, Plasencia y Guastalla.


    Desde entonces hasta su muerte, en 1759, Fernando VI vióse constantemente solicitado por Inglaterra y Francia, como naciones más vecinas, en sus alianzas y contiendas; mas el monarca español supo mantener su sistema de neutralidad armada sin dejarse atraer por promesas ni rencillas. Con ello dio ocasión a su pueblo de iniciar una verdadera etapa de reconstrucción en todos los órdenes, que da a su pacífico reinado más gloria que el brillo aparente de victorias, muchas veces estériles, que caracterizaron a los de sus antecesores.


    A su muerte, Carlos III optó por una activa participación en la política internacional de su siglo, siendo el primer paso en tal sentido la firma del “Pacto de familia”, en 1761, que unió nuestra suerte a la de Francia y nos arrastró al año siguiente a la guerra con la Gran Bretaña.


    La guerra fue de corta duración, pues el 10 de febrero de 1763 era firmada la paz de París, que en sus acuerdos generales nos fue desfavorable.


    El espíritu de revancha tuvo ocasión de manifestarse en 1778, con motivo de la sublevación contra Inglaterra de las colonias de América del Norte. Los insurgentes recibieron desde 1774 importantes auxilios secretos en armas y numerario, creciendo la tirantez con la Gran Bretaña por momentos, hasta culminar en el reconocimiento por España de la independencia de los Estados Unidos y la firma de un tratado de comercio y otro de alianza defensiva en marzo de 1778. Inglaterra juzgó, con razón, que ambos pasos equivalían a una formal declaración de guerra y las hostilidades se iniciaron a renglón seguido.


    La guerra fue desfavorable esta vez a la Gran Bretaña y finalizó en 1783 por la paz de Versalles, recuperando España Menorca, la Florida y otras plazas y territorios.


    Desde esta última fecha hasta la muerte de Carlos III, en 1788, reinó una paz casi absoluta en todas las provincias del todavía inmenso imperio español.


    * * *


    Durante casi todo el reinado de Fernando VI, ejerció el cargo de comandante general de Canarias don Juan de Urbina, caballero de Santiago y mariscal de campo de los reales ejércitos. Tomó posesión del mando del Archipiélago en Santa Cruz de Tenerife el 14 de septiembre de 1747 y no cesó en el desempeño del mismo hasta 1761; larguísima etapa señalada por la paz de Aquisgrán, cuyas primeras noticias llegaron a las islas en 1749, siendo recibida con general alborozo, y por la invasión berberisca de Lanzarote, efectuada en este mismo año.


    Parecía como si por fatal destino, cuando las islas descansaban en paz con las naciones de Europa, estuviesen esperando los berberiscos para levantar la bandera de guerra viniendo a hostilizar sus costas.


    Esta invasión de la isla de Lanzarote tuvo lugar en la noche del 30 de octubre de 1749, en la que dos jebeques argelinos llegaron al puerto de las Coloradas y desembarcaron 400 piratas.


    Hacía años que estaba allí emplazada la torre de San Marcial, en la punta llamada del Águila, única fortaleza que existía en aquellos parajes, y los moros esperaron a la mañana siguiente para batirla y asaltarla.


    El ataque fue coronado por el éxito, pues lograron apoderarse, después de algunas horas de combate, de la torre, prendiéndola fuego y haciendo cautivos al condestable de la misma y a nueve milicianos que formaban su guarnición.


    Los piratas moros incendiaron entonces también la ermita próxima de San Marcial de Rubicón y avanzaron seguidamente sobre el pueblo de Femés, al que saquearon e incendiaron, después de robar ganado por los alrededores.


    Organizada inmediatamente la resistencia, las milicias de la isla cortaron la penetración de los piratas hacia el interior, hostilizándoles en la retirada y logrando dar muerte, valiéndose de su superioridad en el conocimiento del terreno, a más de medio centenar de ellos.


    Alcanzado por fin el puerto de las Coloradas, los argelinos se precipitaron en el mar, para ganar a nado los jabeques, zarpando seguidamente con rumbo desconocido 81.


    Todo el tiempo restante que duró el mando del comandante general, don Juan de Urbina, fue de paz absoluta con el exterior, aunque su carácter violento y su genio intemperante y despótico le llevó más de una vez a chocar con los organismos locales o con sujetos de la mayor distinción. No obstante, en estos años se llevó a cabo un diligente plan de obras públicas y construcciones, siendo también de señalar su gobierno en orden al progreso de las fortificaciones militares.


    Don Juan de Urbina, por su largo gobierno, tuvo tiempo de presidir las solemnes exequias por la muerte de Fernando VI y las fiestas de la proclamación de Carlos III, siendo por fin reemplazado en 1761 por don Pedro Rodríguez Moreno y Pérez de Oteyza.


    Su gobierno coincide con la declaración de guerra a Inglaterra en 1762, y tiene como hechos memorables de carácter militar el desembarco en el puerto de Naos, en la isla del Hierro, de unos corsarios ingleses y el también desembarco de otros corsarios de la misma nacionalidad, Anson y Hawke, en la isla de Lanzarote.


    Ambos sucesos ocurrieron en 1762 y se desarrollaron de la siguiente manera: recorría las islas en la fecha indicada un corsario inglés, uno de los muchos que, según costumbre, cruzaban por las aguas del Archipiélago, cuando se acercó a la isla del Hierro con ánimo de pillaje. A pesar de lo inaccesible de las costas, pudo entrar en la caleta llamada Puerto de Naos, al sur de la isla, y avanzar hacia su interior con propósito de apoderarse de cuanto estuviese a mano. Sin embargo, percibidos a tiempo estos movimientos por los herreños, dejaron tranquilamente a los ingleses internarse en la isla, mientras un grupo de milicianos se dispuso a cortar la retirada a los invasores, descendiendo a la playa y apoderándose de la lancha, única comunicación posible con el navío, fondeado a lo lejos.


    Este contratiempo, que fue bien pronto conocido de los ingleses, al retirarse batidos de cerca por los naturales, les movió a no ofrecer más resistencia, rindiéndose a discreción y entregando sus armas. Uno de los cautivos fue un alemán, por apellido Frendemberg, muy ducho en estudios físicos, que aprovechó su forzosa inactividad para realizar algunas observaciones y estudios en la isla.


    El armamento fue repartido entre los victoriosos herreños, y aunque el administrador general de rentas, don Alonso Narváez, trató de incautarse de aquellos trofeos, el Rey supo enterarse a tiempo del atropello por boca del mensajero don Francisco Xavier Machado Fiesco y ordenó la devolución inmediata de las armas “a los mismos que supieron ganarlas en defensa de la patria” 82.


    El segundo suceso, el desembarco en Lanzarote, es más oscuro en cuanto a sus protagonistas, a los que el inglés George Glas y Viera y Clavijo, que le sigue, suponen corsarios y bautizan con los nombres de “lord Anson y Hawke, que cruzaban entre nuestras Canarias y las islas Azores”.


    En el siglo XVIII no hay más marino inglés conocido que se apellidase Hawke que sir Edward Hawke, almirante de la escuadra inglesa de Gibraltar en tiempos de Fernando VI. Más raro resulta todavía admitir como corsario a lord Anson, que no puede ser otro que George Anson, célebre marino inglés, que alcanzó el grado de contralmirante de la armada británica, que tomó parte en interesantísimos viajes y que murió, precisamente en 1762, sin dejar descendencia.


    Imaginarnos a un almirante y a un lord de sesenta y cinco años lanzándose al mar como corsarios, nos parece demasiado irreal. Sin duda, George Glas tuvo una mala información en este caso concreto y dio nombre a unos corsarios que convendrá mantener, como otros tantos, en el anónimo.


    Refiriéndonos ahora al hecho concreto, en 1762, siendo gobernador de la isla de Lanzarote el coronel don Rodrigo Peraza, se presentaron una mañana a la vista del puerto de Naos dos embarcaciones corsarias inglesas con el propósito de apresar unos bajeles allí fondeados; pero tropezaron con los bajíos de la entrada, que cierran el acceso del puerto para los que no conocen aquellas costas.


    Entonces se dedicaron los corsarios a batir con su artillería el castillo de San Gabriel, hasta que lograron acallar en su interior toda señal de resistencia. Un nuevo intento de penetración fracasó, y en vista de ello los corsarios optaron por derivar, cosa de una legua hacia el este, desembarcando en tierra unos 100 hombres.


    Los isleños, que ya se habían preparado para resistirles, trataron de repetir la misma maniobra que los majoreros realizaron con éxito en 1740, colocando como parapeto una recua de camellos, tras de la que maniobraban unos 500 milicianos; mas el resultado fue en esta ocasión bien distinto, ya que a la primera descarga los camellos retrocedieron furiosos sobre los propios lanzaroteños, que hubieron de buscar la salvación en la huida.


    Los ingleses se limitaron, no obstante este principio de victoria, a avanzar arrimados a la costa y llevando las lanchas a la vista para cubrirse contra cualquier necesidad de retirada, viéndose hostilizados en su marcha por los naturales, escondidos tras los peñascos próximos.


    De esta manera alcanzaron por tierra en breves horas el puerto de Naos; mas lo hallaron en absoluto desalojado, ya que hasta los mismos bajeles habían zarpado sin pérdida de tiempo, teniendo en cambio que sufrir el fuego concentrado de los cañones del castillo de San Gabriel, que había encabalgado de nuevo sus cañones desmontados, dejándolos en posición de disparar.


    Los corsarios, embarcados entonces en las naves, volvieron a batir el fuerte; pero tuvieron que retirarse a la postre, después de su estéril excursión, llevando en las naves muertos y heridos, entre ellos uno de los oficiales de más prestigio 83.


    * * *


    Tras esta breve guerra con Inglaterra, de la cual son los únicos sucesos memorables los reseñados, volvió a ejercer su pacífico mando el comandante general don Pedro Rodríguez Moreno, a quien la Corona dio sucesor, en julio de 1764, en la persona de don Domingo Bernardi.


    Su mando, como el de sus inmediatos sucesores, hasta la muerte de Carlos III, don Miguel López Fernández de Heredia (1768-1775); don Eugenio Fernández de Alvarado, marqués de Tabalosos (1775-1779); don Joaquín Ibáñez Cuevas, marqués de la Cañada (1779-1784), y don Miguel de la Grúa Talamanca, marqués de Branciforte (1784-1790), no se significan por ningún hecho de importancia en el orden castrense.


    Sólo a título de curiosidad pueden ser señalados algunos hechos piráticos sin la menor importancia. En noviembre de 1779 los ingleses efectuaron un desembarco en la península de Jandía (isla de Fuerteventura) con el propósito de robar ganado. Penetraron por aquellas ásperas sierras y robaron a su antojo cuanto quisieron, sin hallar contradictor. En febrero de 1780 otro corsario inglés apresó sobre las costas del sur de la isla de Tenerife un buque matriculado en la isla de La Palma, que conducía un cargamento evaluado en 7.000 pesos, al que daban escolta 17 soldados. Los ingleses tuvieron la generosidad de ceder la lancha a la tripulación, para que pudiera desembarcar en Tenerife, y se quedaron con la embarcación y su carga.


    Para combatir a estos corsarios aislados aprestó el comandante general, marqués de la Cañada, una balandra, que confió a la pericia del capitán José de Armiaga. ¡Empresa ardua y difícil! Armiaga logró ahuyentar a algunos de estos piratas, pero no pudo hacer limpia general de tan molestos huéspedes, pues “aquellos aguerridos marinos se deslizaban sin ser vistos, entraban por sorpresa en los puertos, se apoderaban de las naves mercantes, las saqueaban y les ponían fuego, llegando su atrevimiento hasta hacer desembarcar por las playas más indefensas y desiertas, talando los sembrados, y esparciendo el espanto entre sus moradores” 84.
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    La Isla de Gran Canaria.


    Por Pedro Agustín del Castillo. 1676.
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    El puerto de la Luz.


    Por Pedro Agustín del Castillo, 1686.
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    El “Victory”, navio inglés del siglo XVIII.


    Grabado de Isaac Sailmaker.
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    Plano de Santa Cruz de Tenerife, sus Castillos y Baterías, Muelle, Costa y sondeo.


    Levantado de orden de S. M. en el año 1740.
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    Vista del castillo de San Cristóbal, tal como se conservaba a principios del siglo pasado.
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    Vista de popa del navío ingles “Royal George”. 1715.


    Hannover. Museo Marítimo.
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    El Puerto de la Cruz y la playa de Martiánez.


    Dibujo anónimo del siglo XVIII. (Archivo Histórico Nacional)
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    Plaza principal del Puerto de la Cruz.


    Dibujo de J. J. Williams y litografía de St. Aulaire
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    La isla de El Hierro.


    Pedro Agustín del Castillo. 1686.
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    El navío inglés “Sovereing of the seas”.


    Grabado de John Payne.
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    El puerto de San Sebastián de La Gomera.


    Pedro Agustín del Castillo, 1686.
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    Itinerario de Charles Windham.
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